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    CAPÍTULO UNO


     


    Donald Evans, recibía una fiesta de despedida en la Central de bomberos de San Francisco. Tenía 65 años y había trabajado desde los 20. Los últimos 25 años, en la oficina. Su vida había sido siempre ser bombero.


    A los 25 años conoció a su mujer, Sophie, enfermera del hospital, justo en un accidente en el centro de la ciudad, cuando ella iba en la ambulancia y él en el coche de bomberos. Y ya no se separó de ella.


    Compraron una casita victoriana que tanto le gustaba a Sophie, en la Calle Fillmore Street, y allí vivieron toda su vida. Donald tenía la central a cinco minutos en coche y ella un poco más, pero les encantaba esa calle que con el tiempo fue creciendo, convirtiéndose en una calle comercial por excelencia, tranquila y que los turistas visitaban.


    Cuando intentaron tener hijos a los dos años de casarse, Sophie no podía quedarse embarazada y tras cuatro abortos, decidieron tomar otra vía para tener hijos, porque cuánto menos podían, más quería tenerlos. 


    Así, acudieron a una clínica de inseminación artificial. Todo les costó una dineral, incluso teniendo la hipoteca de la casa, Donald pidió un préstamo para poder pagar la clínica.


    Como era muy propensa a abortar, les sacaron cinco óvulos. Y se los inseminaron. Debía estar completamente en reposo al menos el primer mes y pidió sus vacaciones para ello.


    Pero una de las noches se sintió sangrar, y fueron de urgencias al hospital. Había perdido dos embriones, nada más. Y la dejaron ingresada.


    Tuvo suerte, salvo que quedaron tres embriones que siguieron adelante, y por lo que al cuarto mes ya no había peligro y se echaron las manos a la cabeza: iban a tener tres de golpe. Tres hijos varones.


    -Dios mío Donald, ¿qué hemos hecho?


    -Tres hijos, mujer. Ahora tendremos que trabajar horas extras para pagar todo lo que debemos y alimentar tres bocas. Y no nos podemos mudar de esta casa. Tenemos tres dormitorios y no precisamente grandes. Los tres dormirán juntos y en la otra les ponemos un vestidor y lo que necesitan.


    Y así, a ella le hicieron una cesárea de sus hijos, a los que pusieron por orden de llegada al mundo: Joe Evans, David Evans y Paul Evans.


    Su madre tuvo mucho trabajo, su padre echaba muchas horas extras, pero el tiempo quiso que sacaran a sus tres hijos adelante, con ayuda de los abuelos a veces, como podían. No eran ricos precisamente.


    Tampoco pudieron ahorrar para universidades. Además, ellos querían ser bomberos los tres como su padre cuando estaban en el instituto. Y su padre estaba orgulloso de ellos.


    Les decían que no se preocuparan, que si podían estudiar cuando trabajaran harían una carrera en la universidad por las noches.


    Joe , David y Paul, eran tres chicos guapos morenos altos como su padre y de ojos azules. Medían más de 1, 86. Y al terminar el instituto, se apuntaron a un gimnasio cerca de casa y empezaron a preparase las oposiciones para bomberos. Siempre se ayudaban, eran una piña entre ellos desde pequeños. Amaban a su madre y estaban orgullosos de su padre. Era un Dios para ellos.


    Salían juntos, se repartían a las chicas, eran graciosos, irónicos y cuando aprobaron las oposiciones en su casa fue una fiesta. Habían conseguido tener cuerpos de escándalo a los 20 años y entraron con su padre en la central.


    Llevaban cinco años en casa de sus padres, trabajando y estudiando y se sacaron una carrera estudiando en la universidad, invertían ahí su dinero y su tiempo. Y ahora el ejercicio lo hacían en la central.


    Joe hizo enfermería, igual que su hermano David y Paul, porque les podía ser más útil en su trabajo.


    Y cuando tenían 26 años, dijeron que ya era hora de independizarse. Su madre no quería, pero ellos ya no querían molestar más en casa.


    -No os quiero lejos, hijos.


    -Nos gusta la calle y el barrio, quizá alquilemos alguna de las casitas, o algún apartamento.


    -Me gustaría, así, podéis venir a comer.


    -Si acaso los fines de semana mamá. -Decía Joe -y no todos.


    -Bueno, mientras os quedéis cerca…


    -Ya veremos.


    Y cada uno se alquiló una casita victoriana como la de sus padres, amueblada, y reformada. En la calle, en números distintos, pero al menos habían hecho feliz a su madre. Y por otro lado estaban al lado del trabajo. Tenían coche e iban ahorrando, ya se podían permitir la independencia. Un buen sueldo y hacían horas extras. Al menos durante tres años.


    Cuando cumplieron 29 años, se desató la tormenta. Su madre enfermó del corazón y se la llevó Dios una noche de invierno, dejando solo a su padre y con un año por jubilarse.


    Habían sido siempre una pareja unida, se habían querido como nadie y eso lo sabían sus hijos. Y fue para ellos lo peor que les podía haber pasado. Y a su padre. Él se quedó solo y no quiso irse de su casa. 


    -Papá, mete a una mujer unas horas como la tenemos nosotros, te la pagamos entre los tres.


    -Tengo mi sueldo.


    -Pues hazlo, no queremos que te alimentes mal.


    -No lo haré, hijos.


    -¿Estás bien entonces?


    -Sí, de aquí no me voy, aquí está tu madre – les dijo dos meses después de que la incineraran y tiraran las cenizas donde ella siempre quiso, a la Bahía de San Francisco.


    Echaban de menos a su madre, había muerto joven con 63 años, ahora que podían jubilarse y viajar y vivir, su padre se quedó solo.


    Pasaban a verlo siempre que podían y lo llamaban a diario.


    -No seáis pesados.


    -Papá, te queremos, tenemos que saber cómo estás.


    -Bueno, pero quiero estar tranquilo. Dejadme que me jubile en paz, me quedan unos meses.


    -¡Está bien, papá!,-le decían.


     


    Y allí estaba celebrando su último día de bombero tras todos esos años, al lado de sus hijos, orgulloso y contento, pero no feliz, porque no tenía a su alma gemela, esa que le había acompañado toda la vida. Pero iría después por la tarde a la bahía y se lo contaría todo.


    Sus hijos estaban independizados y él, jubilado y se dedicaría ir a ver todos los días a su Sophie, a dar paseos, a tomar café, a leer el periódico o a andar y a nadar. Cuando tuviese ganas y estuviese más fuerte, quizá hiciera un viaje, no muy lejos.


    


     

  



  

    En Sevilla…


     


    Carmen Reina, morena de pelo largo y ojos verdes, de 1,60, Lola Benjumea, con media melena castaña más clara que Carmen y ojos grandes color miel, 1, 65 y Martina Arenas, también de pelo castaño por debajo de los hombros, 1,63 más o menos y ojos verdes distintos al color de Carmen.


    Acababan de salir de la universidad de Sevilla. Habían hecho un curso superior de cocina y protocolo. Se conocieron en el curso que duraba tres años.


    Y se hicieron muy amigas, vivían en pueblos cercanos del Aljarafe sevillano.


    Y salían los fines de semana durante toda la carrera. Tenían apenas 22 años. Y su sueño era montar un restaurante o una cafetería. El problema es que no tenían un euro. Así que tuvieron que ponerse a trabajar en distintos restaurantes y ahorrar durante dos años.


    Un día Carmen, le dijo que por qué no se iban a Estados Unidos, a Nueva York u otro lugar, allí podían montar un negocio pagando menos impuestos que en España. Algo español, distinto. De desayunos, tapas y merienda. Podían pedir un crédito y …


    -Carmen- le dijo Martina. No sueñes con Nueva York, eso es carísimo, no tendríamos para el local, siquiera.


    -¿Qué tal si vamos a una asesoría a que nos informe de todo cuanto nos costaría montar algo las tres solas en Estados Unidos?


    -De Nueva York te olvidas.-Dijo Lola.


    -Con lo que me gusta…- dijo Carmen.


    -Eso no nos lo podemos permitir, yo apenas tengo 15.000 euros, si los cambo a dólares no me llegan a 20.000.- seguía diciendo Lola.


    -Y tú Carmen…


    -También tengo 15.000 euros.


    -Yo también- dijo Martina.


    -Vamos a una asesoría.


    -Sí.


    -¿Y nuestros padres?


    -Pues somos mayores, tenemos que independizarnos ya.


    -Con ese dinero tendremos que pedir. Y veremos a ver si nos lo dan.


    -Bueno lo importante es dónde ir. Eso es lo que tenemos que ver…


    -Cogemos ciudades bonitas, las metemos en una caja y que una mano saque dónde vamos. Cada una que diga cinco.


    -Estupendo.


    Y cuando tenían las quince ciudades, mientras estaban en una cafetería del centro de Sevilla, la camarera les sacó el papel con su destino: San Francisco.


    -Allá vamos San Francisco. Es bonito, tiene playa, mira… vamos a ver precios de vuelos y calles tranquilas para alquilar y turísticas donde montar nuestra cafetería, ya te digo que un restaurante no podemos. Sabemos inglés.


    -Afortunadamente.- dijo Martina.


    Y en una semana salían de una asesoría importante americana que les informó de todo. Tenían que preparar un informe para que el banco les concediera un préstamo. Debían tener una sociedad y un local, y una lista inmensa de documentos además de la lista que luego necesitarían para poner su cafetería estilo español.


    -Me gusta esta calle, dijo Carmen, mira esas casitas victorianas tienen 3 dormitorios, la alquilamos y vivimos juntas de momento.


    -Eso ni lo dudes, ahora a pagar todo.


    -Echamos a suertes la habitación principal.


    -Podemos hablar con el dueño, mandarle un WhatsApp. 


    -Lo vamos a hacer.


    -Sí, pues tenemos quince días para despedirnos, pedir el finiquito, que nos echen y cobrar el paro todo junto, que será otro pico. A ver si llegamos a 20.000 cada una y ponemos eso de fondo común. El resto, es de cada una.


    -Tenemos que sacarnos una tarjeta conjunta que opere allí y otra cada una independiente.


    -Eso cuando cobremos el paro, y empezamos a llamar a la casita- dijo Lola.


    Los padres se echaron las manos a la cabeza, todos, ¿cómo iban a irse tan lejos a montar un negocio que no sabían si les iba a salir bien?


    Pero al final cedieron, cuando tenían todo listo, y reservada la casita en la calle Fillmore Street, sacaron sus pasajes, iban con sus tarjetas, y unas llevaban más dinero que otras, porque sus padres les dieron algo de dinero.


    Pero allí estaban, en el aeropuerto, el 3 de mayo, con sus maletas, dispuestas y entusiasmadas, con sus padres preocupados por ellas, pero ya tenían 24 años. Eran mayores y quizá les fuera bien.


    Se abrazaron y emprendieron un camino incierto.


    Al día siguiente llegaron a San Francisco y un taxi las llevó a la casa victoriana donde un agente, las esperaba para hacerles el contrato y darles las llaves.


    Las tres tenían una tarjeta igual con 60.000 dólares. Luego cada una aparte tenía la suya propia. Habían metido 20.000 dólares cada una para empezar.


    Pagaron el alquiler de la casa, que era maravillosa, de dos plantas, tres dormitorios y tres baños dos pequeños arriba y la parte de abajo de concepto abierto y un salón de estanterías en una pared, al otro lado la cocina con una barra, y tres taburetes y una mesa con cuatro sillas, fuego debajo y una salita pequeña, con una mesa ovalada, un sofá, sillas y otras dos estanterías, que dejarían como despacho para las tres. Era perfecto.


    No iban a gastarse un dólar en nada, tenia de todo, ellas sus móviles y pc nuevos y solo necesitaban una buena compra. De momento.


    Domiciliaron la casita, que les salía por 2000 dólares. No tenía comunidad, pero había un parquin más abajo al final de la calle, donde podían alquilar plazas de garaje, si se compraban coches.


    La calle era justo lo que buscaban, turística, tranquila, comercial y preciosa.


    Una vez domiciliado todo, pidieron wifi, y el chico tardó dos horas, en venir un par de cerraduras más, fax e impresora y materiales para el despacho, y fueron al super más cercano a hacer una compra y el resto. Todo del fondo común. 


    -Colocaron y a Carmen le tocó la habitación grande.


    -¡Qué suerte, hija!- le dijo Martina.


    -Bueno lo hemos echado a suertes…


    -Las otras son bonitas.- dijo Lola.


    -Anda vamos a comer que estoy molida.- Dijo Martina.-Salimos a comer.


    Y después de dejar la compra, se dieron una ducha, y salieron a comer. Miraron bien la cafetería.


    -¿Habéis visto? y los precios…-Apuntó Martina.


    -He hecho fotos con el móvil. -Dijo Lola.


    -Ya veremos más, vamos a desayunar en todas, o a comer. En cuando nos levantemos, descansemos y deshagamos las maletas y lo primero es buscar un local y alquilarlo, asesoría y banco – no dejaba de hablar Martina.


    -En la asesoría nos hacen el informe. Le llevamos qué queremos y nos hacen un presupuesto - Dijo Carmen.


    -¡Madre mía!, estoy nerviosa…- dijo Lola.


    Al día siguiente salieron de su casa habían deshecho las maletas e iba a desayunar y a gestionar todo.


    Al salir de la casa, de la de al lado, salía un señor alto y fuerte, que las saludó.


    -¡Hola guapas!


    -¡Hola vecino! -y el hombre sonrió.


    -Sí, solo estoy yo de vecino en esta casa.


    -¿Su mujer?- le dijo Carmen.


    -Murió hace unos meses.


    -Lo sentimos.


    -Bueno, yo también, cosas de la vida… ¿No sois de aquí?


    -No, venimos de España, queremos montar una cafetería- dijo Lola entusiasmada.


    -¿En serio?


    -Sí en esta calle. Vamos a buscar un local y una asesoría, tendremos que hacer un proyecto.


    -Bueno nos presentamos, soy Donald Evans, bombero jubilado desde ayer.


    -¡Ah encantadas! Soy Carmen, -y le estrechó la mano.


    -Yo Lola.


    -Yo Martina-encantada.


    -Si necesita algo, y vive solo, ya sabe dónde estamos.


    -Sí, en la casa de arriba.


    Y se rieron.


    -Vamos a desayunar- le dijeron ellas.


    -Yo voy a hacer lo mismo.


    -¿Nos acompaña? Dijo Carmen, le invitamos y así nos puede orientar donde poner mejor nuestra cafetería. Si vive en este barrio.


    -Toda mi vida. Así que bueno, estaría encantado, con tres chicas guapas… Tengo curiosidad por ver qué hacen.


    -Vamos señor Evans. Usted nos dice la mejor cafetería, tenemos que superarla.


    -Venga os voy a ayudar. No tengo nada que hacer y conozco a mucha gente, os puedo echar una mano, claro si queréis.


    -¡Ay gracias, pues claro!


    -No puedo estar sin hacer nada. Voy a ver qué vais a poner en San Francisco estas tres chicas guapas que son mis vecinas.


    Y lo cogieron del brazo.


    -Vamos vecino, usted dirige,- dijo Lola.


    -He dirigido el centro de bomberos 25 años.


    -Pues ha sido una suerte encontrarlo y tenerlo al lado, tendrá desayunos gratis.


    Y Donald se reía.


    Y anduvieron diez minutos calle abajo.


    -Aquí vamos a empezar.- Dijo Donald.


    -Ya podéis ir mirando y haciendo fotos, los detalles niñas.


    -Sí, señor Donald.- habló Martina.


    -Nada de señor Donald. Donald. No soy un viejo, Tengo 65 años.


    -¡Está bien!


    -Lleváis zapatillas, eso está bien porque vamos a andar esta mañana y bastante.


    Y ellas se reían.


    Le pagaron el desayuno, entraron al baño, miraron por fuera…


    -A la asesoría, pero primero a ver locales.


    -Si, eso es lo primero.- dijo Donald.- Venga tengo un amigo aquí cerca. Al menos no os va a robar.


    -¡Que suerte!- decía Lola. Este hombre es un milagro para nosotras.


    -¡Hola Nick!- le dijo nada más entrar a la inmobiliaria.


    -¡Hombre!, ¿qué pasa Donald? Enhorabuena, me enteré de que te jubilaste ayer.


    -Exacto. Ahora tengo un proyecto entre manos.


    -No paras, hombre.


    -No puedo.


    -¿Qué quieres? Vienes bien acompañado - y Donald se las presentó.


    -Estas niñas quieren un local para poner una cafetería en la calle.


    -¿Sí? 


    -Si y quiero que me las trates bien, barato, ya sabes.


    -Pues tengo un local vacío, en mitad de la calle y una cafetería que traspasan dos mayores que se jubilan, una pareja. Y ese está… Está para hacerle obra y reformarlo, si quieres algo nuevo recomiendo el local vacío, es nuevo y Jeff el contratista te hace lo que quieras, te pone la cafetería entera, con la decoradora.


    -¿En serio tiene decoradora para cafeterías?- Dijo Carmen.


    -Sí, señorita.


    -¡Y cuántos metros cuadrados tiene el local?


    -250, con eso tenéis para las tres, sin tener que meter a nadie. ¿Qué vais a poner?


    -Desayunos, mediodía y cafetería.- Lola


    -Eso se cierra sobre las seis. Y se abre también a las siete.


    -Sí, está bien. ¿Y el precio?- Preguntó Martina.


    -Puedo pedir una rebaja, pero no menos de 2000 dólares.


    -¿Y nosotros hacemos la obra?


    -Sí, luego lo pueden traspasar con la obra. O si les va bien, comprarlo.


    -Está bien, ¿podemos verlo?- dijeron.


    -Claro, vamos. No está muy lejos.


    -Debemos tenerlo para hacer un proyecto para el banco.


    -Para eso necesitas que el constructor haga el proyecto y el presupuesto de todo.


    -Todo, todo… 


    -Todo, para compraros el uniforme y la comida.


    -Pues si nos da el teléfono de Jeff. Y nos enseña el local.


    -Es precioso.


    -Vamos.


    Y se llevó las llaves y en cinco minutos estaba en el local vacío, entraron y era perfecto.


    Rectangular. Ahora teñían que meter de todo.


    Pero estaba pintado y el suelo era precioso.


    -Me gusta la pintura.


    -Pues solo la obra de cómo quieres, está Jeff.


    -¡Hola Jeff!, mira estas chicas quieren poner una cafetería.


    -¿Entera?


    -¿Con todo?


    -Sí.


    -Esto tiene 250 metros cuadrados.


    -Muy bien, se la quedan. ¿Van a pedir préstamos al banco?


    -Sí.


    -Si se la quedan, vengo en dos días y les enseño el proyecto, el presupuesto y traigo a la decoradora para que elija todo.


    -Así sabremos lo que les sale.


    -Muy bien.


    Se dieron los teléfonos y Jeff se quedó con una llave, mientras ellas, iba a la inmobiliaria a alquilar el local. De nuevo domiciliar los pagos, impuestos y demás.


    -Cuando tengáis pasado mañana lo de Jeff y elijáis todo, ya vais a la asesoría- Le dijo Donald.


    -¿Cómo vais? usted viene. Tiene que revisarnos la obra.


    -Bueno si queréis…


    -Claro que sí, si quiere…- le dijeron. 


    -Me encantaría.


    -Tiene que ayudarnos.


    -Vale.


    -Venimos pasado mañana, además tiene que elegir cosas con nosotros. Y vamos a la asesoría y al banco.


    -Conozco al director del banco, a ver si os puede dar el préstamo a bajo interés.


    -Si es usted un chollo.- Y Donald se reía.


    -Bueno hasta pasado mañana, no tenemos nada que hacer.


    -¿Qué va a hacer ahora Donald?


    -Voy a la Bahía, pero ahí voy solo, eché las cenizas de Sophie y hablo con ella.


    -Pero hay playa mañana podéis ir. 


    -Gracias Donald.


    Y lo abrazaron.


    -Lo llamamos pasado mañana, desayunamos fuera y vamos a eso- le dijo Carmen.


    -Claro, en mi casa estoy.


    -Venga a cenar luego a casa.


    -¿Comida española?


    -Exacto.


    -¿A qué hora? Eso no me lo pierdo.


    -¿A qué hora cena?


    -A las 8- le dijo él.


    -Lo esperamos.


    -¡Está bien! hasta luego mis niñas, tened cuidado.


    -Nos vamos a casa, estamos cansadas, tenemos mucho papeleo.


    -¡Hasta luego!


    -Le esperamos.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO DOS 


     


    Joe Evans, era el primer hijo de los trillizos, el que salió en primer lugar. Moreno alto, fuerte, de ojos azules como su padre y el pelo algo largo y un tanto rizado. Tanto él como sus hermanos vivían en las casitas de la calle, cada uno en la suya.


    En cuanto fue a ver a su padre y no lo vio en casa, lo llamó por teléfono y estaba en casa de sus vecinas cenando. Fue abrir la puerta y quedarse prendado de Carmen que le abrió. Y eso que era el más mujeriego de los tres.


    Estuvo cenando con ellas, había tenido una guardia de 48 horas y estaba derrotado.


    Al día siguiente Donald, el padre, quiso devolverles el favor y reunió a todos sus hijos a cenar y a ellas.


    Estaba tan contento…, hacía meses desde lo de Sophie que no era tan feliz y había visto el día anterior cómo miraba Joe a Carmen, que era su favorita. Y siempre le había preocupado Joe con tantas mujeres. Ninguno de sus hermanos era como él. Por las conversaciones que tuviese, no había nada que hacer.


    Cuando llamaron a la puerta de su padre, ya las chicas estaban allí.


    David era moreno como sus hermanos, de pelo más corto, los mismos ojos bonitos azules de su padre. A pesar de ser trillizos, eran distintos, David era correcto, aunque tenía cierta ironía, era muy atractivo y sexy, no tan guapo como lo era Joe, pero era un pedazo de tío como sus hermanos. 


    En cuanto entró y vio a las chicas no tuvo ojos sino para Lola y Lola para él. Era muy intuitivo y supo que a su hermano Joe le gustaba carmen , enseguida se puso a su lado, pero a él quien le interesaba era Lola. El padre los presentó y él tomó una silla y se sentó su lado. Lola tembló un poco y se sintió azorada.


    Sabía que esa tarde Carmen había dejado de ser virgen esa misma tarde con Joe, el mayor de los trillizos. Y ella también era virgen como Carmen y cuando vio a David pensó en sábanas enredadas en ese cuerpo de infarto que ese hombre tenía. Nunca había deseado a un hombre de esa manera.


    Ella era divertida, sensata, tranquila, pensaba las cosas, sobre todo en lo que estaban iniciando, era la menos impulsiva de las tres. Todo tenía que cuadrar en las cuentas y en todo lo que estaban in iniciando: su cafetería. No quería que nada saliera mal, aunque era muy optimista.


    Sin embargo, tener a su lado a David, la ponía nerviosa.


    Carmen, fue a la cocina a traer lo que habían preparado y Joe fue tras ella y ellos se miraron y supieron que ya había una pareja.


    -¡Vaya! parece que a mi hermano le ha dado fuerte en un día con tu amiga.


    -Sí, eso parece, han estado esta mañana en la playa.


    -Y vosotras también.


    -No, hemos ido por San Francisco viendo cafeterías, a ver qué había, hacer fotos y demás.


    -¿La vais a poner?


    -Sí.- Le dijo el número. -Será distinta.


    -¿A qué?


    -A lo que hay, si ponemos lo que hay, no vamos sino a repartir beneficios con el resto.


    -Bien pensado y ¿cómo va a ser la vuestra?, -y se acercó demasiado a ella y ella olió la colonia que llevaba ese ser de otro planeta para ella. 


    -Estilo andaluz, español, con tapas y pinchos al mediodía, el resto, desayunos americanos andaluces y por la tare cafés y tartas.


    -¡Está bien!, puede tener éxito si es bonita.


    -Lo intentaremos.


    Y ya le preguntó de dónde eran y como habían llegado allí y se les había ocurrido montar la cafetería. Que habían estudiado en la universidad y él mientras comía, hablaban todos juntos y entre ellos.


    Al final, la cena transcurrió amena y se lo pasaron bien y quedaron para salir el viernes todos, porque tenían libre, pero Joe dijo:


    -Cada uno por su lado. Y el padre lo miró.


    -¿Salimos nosotros? -Le dijo David a Lola


    -Vale.


    -Vengo a por ti por la mañana y damos un paseo por San Francisco, desayunamos.


    -Me parece bien, hemos visto algo, pero estaría bien dar una vuelta por el trenecito.


    -Pues nada, vengo a por ti a las nueve, porque creo que Joe sale con Carmen y Paul está hablando con tu amiga Martina. Si te apetece, vamos.


    -Me apetece -Y se puso colorada.


    A David, le encantaba verla colorada por él, como si fuese una niña. Olía bien y le gustaba su melena castaña, y sus grandes ojos color miel alegres y su nariz pequeña, sus labios gruesos, besables. Le encantaba. Le gustaba hasta su nombre, Lola, ¡qué bonito! Y pensó en ella bajo su cuerpo moviéndose en ella.


    Tenía que dejar de pensar en eso. Él había tenido mujeres, no muchas, la relación más larga fue en el instituto con Marguerite, con la que estuvo 6 años, hasta entrar a los bomberos, pero luego, ella se fue a Harvard y allí su relación se fue enfriando tan lejos y ya no volvió, sino dos años de vacaciones, luego se fue con sus padres y se quedó en Nueva York y acabó todo. Después, tuvo algunas relaciones de mese con otras chicas, pero no era de rollos de una noche como Joe. En ese sentido, David, era más serio. Alguna había tenido, peor no era lo normal en él.


    A Lola le parecía un hombre muy atractivo y le gustaba, era tranquilo y serio y contrastaba con su forma de ser, por eso le gustaba. Era tan educado… claro que tenía el lado irónico de los Evans.


    Estaba deseando que llegara el viernes para salir con él, el resto de la semana estuvieron trabajado en montar su cafetería y David no la llamó porque entre otras cosas no se dieron los teléfonos. David no se lo pidió y ella no se atrevió a pedírselo.


    Bueno, quedaban apenas unos días para verlo y estaba nerviosa.


    El viernes a las nueve de la mañana, Lola, estaba hecha un flan, se había puesto una falda por la rodilla con algo de vuelo y una blusa. Y un conjunto de ropa interior precioso, porque si tenía oportunidad… iba a hacer lo que Carmen, eso seguro.


    David llegó juntos a sus hermanos y cada uno se fueron por un lado tras saludar a su padre.


    -¿Nos vamos? -le dijo David.


    -Sí, tú dirás dónde vamos.- le dijo Lola.


    -¡Qué guapa estás! me gusta esa faldita.


    -Pues gracias.


    -Venga vamos a desayunar al lado del mar. Esta cafetería te va a gustar.


    Pasó una mañana estupenda con David, descubrió aun David divertido que le enseñó la ciudad y estuvieron comiendo. Y tomando café.


    -¿Quieres ir a mi casa?


    -Vives cerca de nosotros.


    -Por eso, te la enseño.


    -¿Sin más pretensiones?


    -Me gustaría que hubiese pretensiones.


    -David…


    -¿Qué quieres? me gustas, no eres tonta, tenemos una edad y me gustaría acostarme contigo. Eres preciosa. Desde el momento en que te vi y vi tus ojos, supe que tenías algo especial Lola, y no soy un hombre mujeriego, me gustan las mujeres, pero soy exigente y honesto. No estoy tan loco como mi hermano Joe, lo siento si te gustan ese tipo de hombres.


    -No me gustan ese tipo de hombres.


    -¿No?


    -No, me gusta más el tipo de hombre que eres tú.- y la cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los de ella. y la miró. Bajó a su boca y la besó en los labios. Temblorosos.


    Entró en su casa y David la abrazó incluso antes de cerrar la puerta, la subió a su boca y metió la mano en su falda.


    -¡Oh, Dios David!


    -Nena estoy que ardo desde que te vi con esa falda estaba toda la mañana pensando qué llevarías debajo y mordió sus pezones. ¡Joder Lola, Lolita!, vamos arriba.


    Y le bajó la falda y le quitó la blusa y él se desnudó.


    -Dios no me mires David, me da tanta vergüenza…


    -Pero mujer -¿por qué?


    -Porque nunca lo he hecho.


    -¿El qué?- se paró él.


    -Tener sexo.


    -¿Que nunca has tenido sexo? pero si tienes 24 años.


    -Sí, pero ni Carmen ni yo lo hemos hecho.


    -¿Ninguna?


    -Bueno Carmen creo que ya se ha acostado con Joe, eso seguro, y Martina, como si nada.


    -¡Jo nena!


    -Si no quieres, seguir…


    -¿Cómo no voy a querer seguir tonta? Lola…


    Y le quitó la ropa interior y la besó por todo el cuerpo acariciándola y se puso un preservativo, cuando ella ya estaba deseosa, húmeda y ardiente y sus besos eran… su cuerpo encima del de ella ardía de pasión y entró despacio en ella, con ternura y atravesó su barrera con paciencia hasta que se desató la locura de sus cuerpos, encajó sus nalgas a las suyas y se desató la tormenta.


    Y cuando llegaron a la cima, sus corazones iban a mil por hora.


    La besó y se echó a un lado, y la abrazó.


    -Lola…


    -Ummm…


    -Dime cómo estás nena.


    -En el cielo- y David se reía.


    -¿Te he hecho daño?


    -No, solo un segundo, pero ha compensado todo lo demás.


    -¡Que voy a hacer contigo ahora!


    -Échame al mar.


    -¡Qué boba eres!


    -Me encanta tu cuerpo y todo de ti, hasta tu risa, el sentido del humor, tu temple. Tu sexo.


    -Nadie me había dicho hasta ahora todo lo que le gustaba de mí.


    -Pues ya lo sabes, ¿vamos a salir juntos?


    -¿Quieres que salgamos?- le dijo ella.


    -Sí, quiero salir contigo Lola, no sé qué pasará entre nosotros, pero me gustas mucho, vamos a conocernos en todos los sentidos, si quieres.


    -Sabes que tengo mucho trabajo.


    -Pues cuando descansemos, siempre encontraremos momentos para estar juntos.


    Y la besó y tocó sus pechos y ella se atrevió a tocar su miembro.


    Y él dio un respingo.


    -¿Qué? 


    -No lo esperaba.


    -Soy joven, pero me gusta tocarte.


    -Tócame lo que quieras, pequeña.


    -Lo haré, como haces tú.


    -Anda ven aquí arriba, que te necesito un poquito más.


    Y así estuvieron toda la tarde.


    -Quédate conmigo esta noche, hasta mañana, si te levantas más tarde y me he ido, cierra la puerta.


    -Vale, me quedo contigo.


    -Pues tendremos que pedir algo de cena o salimos.


    -Pedimos mejor- dijo ella.


    -¡Qué vaguilla eres!


    -Ummm sí, tienes un cuerpo que eres un tío bueno bombero.


    -Lo mismo digo mi Lolita.


    Así pasaron todo el día y la noche y pusieron cena, unas pizzas y ella le contó de su familia. Tenía un hermano pequeño con diez años de diferencia que vino tarde y sus padres trabajaban en un centro comercial, su padre de mantenimiento y su madre en una perfumería.


    -¿Echas de menos a tu madre?


    -Sí, hace apenas unos meses y quería que todos estuviésemos juntos, y aquí estamos juntos en la misma calle, pero al menos estamos al tanto de mi padre.


    Tu padre es una persona maravillosa, o queremos mucho, aunque su favorita es Carmen.


    Lo sé, pero está contento con todas. Y mi hermano Joe, no sé, nunca lo he vito así, pero no quiero que haga sufrir a Carmen.


    -¿Y tú a mí?


    -Si me gustas, seguro que no. Te lo aseguro.


    Y se abrazó a él fuerte.


    -He probado todo tu cuerpo y tengo toda la vida para repasar cada palmo de tu piel.


    -¡Que romántico eres!


    -¿No te gusta así?, me gusta que seas romántico y sexual y todo.


    -¡Ay nena, creo que te conozco de toda la vida y eso que somos de lugares tan diferentes…


    -Sí, lo somos, pero a mí, me pasa lo mismo contigo.


    -Tienes que darme tu teléfono. -Y se lo dieron. Para llamarte por las noches, aunque ahora podré verte cuando salga, y damos un paseíto a la playa por dónde sea hasta que abráis la cafetería. Tengo ganas de ver que vais a hacer allí.


    -De momento nos queda la noche, ven aquí, pequeña morena.


    -Mi bombero…


    -Tu bombero echa fuego de nuevo.


    -Eso lo sé, está muy caliente.


    -¡Cómo me gusta mi Lola!


    


     

  



  

    CAPÍTULO TRES


     


    Un mes y medio después, inauguraron su cafetería, con gran ilusión y además con gran éxito. Trabajaban muchas horas todos los días.


    David y Lola se veían por las tardes, como las demás cuando acababan y David no tenía guardia. Ella se iba a casa de David a dormir. Y muchos días cenaban juntos en casa del padre o en la de ellas, se llevaban comida de la cafetería y eran como una gran familia. Carmen y Joe estaban muy enamorados, porque Joe era impulsivo e iba a mil revoluciones siempre. 


    Y hasta su padre estaba sorprendido, el que más. Y Lola y David eran felices, aunque eran los más discretos, Lola era extrovertida, pero en cuanto a sus relaciones era la más discreta, si alguna vez sufría o pasaba algo, no quería decírselo a nadie. Pero para eso estaban todas, para apoyarse unas a otras.


    Llegaron las vacaciones y los chicos se fueron.


    Ellas no podían porque acababan de abrir hacía nada.


    Pero David quiso ir a Nueva Zelanda. Era un viaje que siempre quiso hacer.


    David y Lola llevaban apenas dos meses saliendo y aunque estaban muy bien, Lola le dijo que sabía lo que eran las vacaciones y que, si quería dejarlo, si quería pasarlo bien o acostarse con otra. Podrían pensarlo a la vuelta. Llevaban poco saliendo.


    -¿Estás loca mujer?


    -Voy a hacer senderismo, a las playas y no pienso en otra mujer. Solo voy a descansar como todos los años. Si tuvieras libre, iríamos. El año que viene vamos a Canadá.


    -Me encantaría, pero David, ya sabes.


    -Y yo te digo que no quiero dejarlo.


    -Quiero que un hombre me sea fiel, y en las vacaciones también.


    -No seas tonta mi Lolita, no sufras, te seré fiel. 


    -Sé que hace poco tiempo que salimos y nos vemos poco, pero, estamos saliendo.


    -Pues por eso mismo.


    -Joe no quiso irse de vacaciones, cosa que sorprendió a todo, se quedó en San Francisco y bajaba por la mañana a la playa y su hermano Paul, sí que fue a Nueva York unos diez días y después las pasó con Joe en la playa, iban por ahí a la playa o con el padre a pasear o a pueblos cercanos.


    David sin embargo había reservado un tour de 20 días. 


    -Cielo es un viaje que quería hacer hace tiempo- le decía a Lola.


    -No seas tonto, si voy a estar trabajando.


    Y se despidieron y David se fue a Nueva Zelanda.


    Y Lola lo echaba de menos.


    Las demás la animaban.


    -Mira, Paul también se ha ido diez días a Nueva York. Le decía Martina.


    -Pero siempre estáis a la gresca.


    -Eso es cierto, estamos y no estamos, decía Martina y si me cansa mucho ya veremos.


    -Tenemos mucho trabajo y debemos pensar como dice Donald en meter un camarero y una chica tres horas para la casa. Y descansar dos días seguidos cada una en cuanto lo enseñemos. La cafetería va muy bien y no podemos trabajar como mulas.


    -Vamos a terminar y si vamos tan bien como estos meses el mes que viene contratamos, ¿de acuerdo?


    -De acuerdo, es que no descansamos un día, así dos seguidos nos vamos alternando y si no tenemos nada que hacer en casa, será verdaderamente un descanso.


    David la llamaba todas las noches desde Nueva Zelanda, cuando se acostaba y ella también y charlaban de lo que habían hecho cada día. Aunque la cobertura donde estaba parecía no ir muy bien.


    Sin embargo, no todo fue un camino de rosas esas vacaciones para Lola. Ya tenía un mal presentimiento cuando se fue, muy poco tiempo juntos, un tío bueno y de vacaciones.


    Y en esas casualidades en que la vida transcurre, una semana antes de volver llegó al hotel donde estaba Marguerite, su novia de seis años del instituto, la que se fue a Harvard y se quedó en Nueva York a vivir. La mujer que más importante había sido en su vida y la que más había amado, por ser la primera. 


    Habían pasado casi doce años que no se veían y ella lo reconoció y él también. Ella llegó por la noche, pero iban a la misma excursión por la mañana.


    -¡David!


    -Marguerite!


    Y se abrazaron fuerte.


    -¡Por Dios David!, ¿qué haces en este lado del mundo?


    -Ya ves de vacaciones ¿y tú?


    -Lo mismo.


    -Tenía este viaje previsto desde que nos conocíamos y ahora por fin, he podido hacerlo.


    -Sí, es verdad, lo recuerdo.


    -Nunca he podido venir hasta ahora.- dijo él mirando lo bella que estaba.


    -¿Vas a la excursión de mañana?


    -Sí, ¿Y tú?


    -Pues venga, vamos juntos -dijo ella -nos tenemos que poner al día.


    -Estás preciosa, muy pija te has vuelto.


    -Bueno, gracias si es un halago. Todo en ella era caro, hasta las zapatillas, las uñas, siempre impecables, y olía deliciosamente. Estaba guapa, preciosa, toda una mujer y el corazón de David, se alteró como un adolescente.


    -Bueno cuéntame, David, ¿qué ha sido de tu vida? ¿y tus padres?


    -Mi madre murió hace unos meses.


    -Lo siento, era una mujer tan buena… ¿Tu padre vive?


    -Sí, se ha jubilado del cuerpo de bomberos ya.


    -¡Cómo pasa el tiempo ¿y lleva bien lo de tu madre?


    -Bueno lo va llevando, sé que la echa mucho de menos, pero todo vivimos en la misma calle independientes.


    -¿Quién vive en nuestra casa ahora?


    -Una familia, son mayores.


    -Bueno, ¿y qué has hecho de tu vida?


    -Pues tanto mis hermanos como yo, no estudiamos en principio en la universidad, hicimos las oposiciones a bomberos y estamos trabajando juntos donde trabajaba mi padre, en la misma central, aprobamos a la vez y cuando nos independizamos, ya habíamos ido por la noche a estudiar enfermería en la universidad de San Francisco. No podían pagarnos una carrera, pero nos la pagamos nosotros, ahora tenemos una de las casas alquiladas, cada uno en la calle, mi padre vive en otra, carrera, trabajo y coche. Nada lujoso, pero estamos juntos y vivimos bien.


    -Me alegro tanto David…


    -¿Y tú?


    -Pues me fui a Harvard e hice derecho, ya lo sabes, nos fuimos de aquí cuando estaba en segundo. Logré ser de las mejores de mi promoción, claro que tuve que estudiar mucho y luego me fui a Nueva York, me llamó un buen bufete y allí tengo también un apartamento. pero me lo he comprado en Manhattan.


    -Eres una ricachona.


    - Bueno, lo gano bien, la verdad. ¿La casita tuya es alquilada?


    -Sí, estoy ahorrando un poco, me pague la carrera, en un par de años veré comprármela. Joe y Paul también la quieren. Eres una buena abogada entonces…


    -Criminalista, sí, me dicen la dama de hierro en el bufete -y se reía.


    -Estás muy guapa. Has cambiado tanto…


    -Y tú también.


    -¿Te has casado?


    -Me casé y me divorcie a los cuatro años, así que ahora llevo un par de años divorciada.


    -¿Tienes hijos?


    -No, no creo que sea mujer de tener hijos, al menos por ahora, mi carrera me ocupa todo el tiempo, tengo tiempo, voy al gym, viajo. Soy independiente.


    -¿Y por qué te divorciaste?


    -¡Ah! discutíamos mucho, todo el día, éramos incompatibles, así que la relación se acabó y me compré mi apartamento.


    -Estoy mejor así, si quiero sexo, lo tengo. Vivo muy bien.


    -¿Y tus padres?


    -Mis padres… ya sabes que se vinieron conmigo, él murió también, murió de un infarto, nunca estuvo bien.


    -Sí lo sé.


    -Y mi madre la tengo en una residencia, tiene Alzheimer. Ya está en cama. Ni me reconoce ni a nadie. Es penoso, voy a verla todas las semanas para nada. Pero bueno, tengo que vivir.


    -Te quedas sola.


    -Nunca me aburro, tengo muchos amigos, y tú ¿te has casado?


    -No, ya sabes estudiar, salgo algunos meses con alguna chica, y poco más.


    -Y ahora ¿estás saliendo con alguien?


    -Bueno, estoy saliendo con una chica, sí, tiene una cafetería.


    -Vamos David, te mereces algo más que una camarera.


    -Es la dueña.


    -Como sea, ¿es importante?


    -Llevamos poco tiempo saliendo, pero es importante, sí.


    -Entonces eso no es nada. Lo pasaremos bien y recordaremos viejos tiempos.


    Y David tuvo remordimientos de no defender a Lola como se lo merecía, pero los recuerdos adolescentes de Marguerite y cómo estaba ahora, una mujer tan despampanante, interesante y arrolladora…


    Ella mandaba todo, vamos apara allí, para este lado. David se dejaba ir.


    Salieron esa noche a bailar, a la vuelta de la excursión, cenaron y ella lo cogía como si fuese suyo como antes y lo abrazaba. Y lo besó, y David le respondió.


    -Como si el tiempo no hubiese pasado, David, pero ahora es diferente. Sé que no nos vamos a ver, pero podemos pasar estos días juntos.


    -Estoy saliendo con ella.


    -¿Cómo se llama?


    -Lola.- dijo David.


    -Lola, bueno, pues Lola me lo puede prestar una semana, era mío primero… y vamos a pasarlo bien, Lola no se va a enterar, ella te tendrá toda la vida.


    -Hablo con ella por las noches.


    -Tengo una habitación. Hablas y te vienes.


    -Marguerite…


    -¡Shhh! Será nuestro secreto.


    -No podemos, pero ella lo besaba y él se ponía caliente con ella, había sido su primer amor.


    Y esa noche se acostó con ella. Esa noche y las siguientes.


    Hablaba con Lola y se iba adormir con Marguerite, con una sensación de culpabilidad terrible porque no era igual ya, ni el sexo ni nada con Marguerite.


    Echaba de menos a Lola y se sintió débil cuando Marguerite se fue dos días antes y él se quedó, solo, y vacío. Había cometido el error más grande de su vida, porque no había sido lo que esperaba con Marguerite, eso había pasado a la historia, y mira que soñó veces con ella, pero había cubierto esa fase y esa segunda oportunidad, la asignatura pendiente. 


    Lo bonito que tuvieron cuando eran vírgenes y se acostaban de jóvenes, ya no era igual, Marguerite, no era esa mujer sensible y adolescente enamorada, era dura y con la misma dureza hacía el amor, peor, hacía sexo sin más. Y él pensó decírselo a Lola o callárselo. 


    Era algo íntimo de él. Si se lo decía, lo que sentía por Lola, lo que la echaba de menos, sabía que la perdería y él no quería perderla. Se había arrepentido tanto de pasar esas cinco noches con Marguerite… Fue un imbécil, pero si no se lo decía, iba a sufrir y no iba a ser honesto consigo mismo. 


    Iba a tener que acarrear con las consecuencias, tanto que criticaba a su hermano Joe y él… ¡Maldita fuera!, más le hubiese valido quedarse con casa, con Joe y no haber ido de vacaciones.


    Y los dos días que le quedaban estuvo pensando y viendo lo que le quedaba por ver, pero ya no era igual, ni con esa ilusión y hasta Lola que tonta no era, lo noto. Sabía que pasaba algo y que se había acostado con otra mujer, estaba segura. No podía ser otra cosa.


    Y se lo dijo a Carmen y a Martina una noche. En la que ya Paul había llegado hacía una semana de Nueva York.


    -Se ha acostado con otra, -les dijo llorando.


    -Pero¿ qué dices? -la miraron mientras cenaba.


    -¿Por qué lo dices¿- le dijo Carmen- eso no lo sabes mujer.


    -Sí que lo sé, nos conocemos de dos meses, pero lo sé, y han sido los últimos días. Ha estado diferente no era el mismo, como si estuviese arrepentido.


    -Bueno, si está arrepentido…, ¡joder! que vida más perra- decía Martina.


    -Pero ¿estás segura de eso Lola?, ¿no serán imaginaciones tuyas?


    -No, de eso nada, he sido virgen y tonta, pero…


    -Pero si David está contigo como un enamorado…


    -Sí, está como un enamorado, pero algo ha ocurrido en esas vacaciones.


    -Y si se ha acostado con otra, ¿qué vas a hacer?


    -Quiero oírlo.


    -Llevas poco tiempo, no seas impulsiva.


    -Nunca he sido impulsiva en mi vida.


    -Si es una tontería lo perdonarás, David no es de esos.


    -Si es algo, no lo sé, ¡maldita sea!, no quiero.


    -Ten en cuenta que llevas dos meses, como Martina y como yo.


    -Yo llevo intermitencias, al menos no se ha acostado con ninguna, lo suyo es otra cosa.- decía Martina.


    -Bueno, si no te lo cuenta, se lo preguntas, que sea sincero y te diga la verdad, eso siempre que creas que de verdad haya pasado algo y estés segura.


    -Estoy completamente segura.


    -Pues lo escuchas, David me gusta mucho para ti, si ha cometido un error por algo, no sé, no es un mujeriego, tiene que haber una razón de peso, él no se acuesta con cualquiera,


    -Me será difícil perdonarlo- dijo Lola.


    -Escúchalo primero.


    -¿Y si me deja?


    -¿Ves? creo que te has enamorado de David y tienes miedo, si no es importante o era algo que tenía que pasar, perdónalo, es tu alma gemela, pero si es por diversión lo mandas al carajo.


    -¿Cuándo viene?


    -Pasado mañana.


    -Pues sigue hablando con él, o si no quieres no lo hagas y ya hablaréis, le queda aún una semana o más para poder hablar antes de entrar al trabajo.


    -Vamos a contratar mañana al camarero, estamos muertas, así que serás la primera en coger los dos días, también viene la chica, me quedo a explicarle todo.


    -Sí, necesitamos un descanso.


    -Estamos haciendo buenas cajas y no podemos trabajar como burras.


    -Y tú Lola-le dijo Martina- no te preocupes, solo llevas dos meses, si ha se acabarse se acaba.


    -No quiero que se acabe.


    -Entonces tendrás que perdonarlo. Escúchalo con atención y luego piensas.


    -Sí, eso haré joder, y lloraba…


    -Vamos, vamos Lola.


    -Quien voy a mandar al carajo yo es a Paul- dijo Martina.


    -Vamos venga, dejemos eso ahora. Vamos a terminar de cenar y hacer la caja a ver.


    -Mañana será otro día y pasado viene del viaje, ya tendrás tiempo de hablar con él.


    Y esa noche descansó, aunque le costó dormirse con toda la preocupación del mundo pensó que lo suyo con David se moría, tan pronto, se acababa.


    El día siguiente contrataron a la chica para la casa tres horas, para limpieza y las coladas. Ellas compraban y llevaban comida de la cafetería, aunque algún día hacían sus potajes y comida casera.


    También contrataron a un chico de camarero, Matt, entre los que se presentaron al anuncio que pusieron. Era joven y trabajador y tenía experiencia. Y en dos días, justo cuando llegaba David de Nueva Zelanda, empezaban los nuevos a trabajar y dejaron a Lola la primera los dos días de descanso, ya que venía David y tenían que hablar, luego los cogería Carmen y después Martina y así irían rotando, con Matt también y descansando. 


    Llevaban unos meses sin parar un día y encima la casa y necesitaban un descanso. Además, la cafetería era tan bonita y estaba en tan buen sitio que tenían muchos clientes, turistas y gustaba la comida, las tartas caseras y todos los tipos de desayunos. Ganaban más de lo que pensaban ganar. Así que se merecían un descanso.


    Ya se lo decía Donald, el padre de los chicos, y se alegró cuando lo hicieron.


    David aterrizó en el aeropuerto de San Francisco, preocupado más que en toda su vida.


    No sabía cómo le iba a exponer la situación a Lola. Lola lo volvía loco y no quería perderla por nada del mundo y acostarse de nuevo con Marguerite, no había sido una buena idea, porque no era lo que esperaba ni había soñado siquiera. Y si comparaba con Lola… Marguerite ya no era esa chica, pero Lola era esa mujer. Y debía contárselo, a pesar de que lo dejara, y le iba a doler, pero no le iba a ocultar nada, no sabía ocultar las cosas, no era de esa clase de nombre. Además, ella ya había anotado algo porque no sabía disimular.


    ¿Por qué había sucumbido?, ni lo sabía. Pero había sido un tonto. Solo había sido sexo, no había sentido nada más por ella, ni ella por él tampoco. Fue un pasarlo bien porque estaban solos.


    Llegó a casa cansado, la chica estaba limpiando y le hizo una lista para la compra. Cuando acabó de ducharse la chica le cambió las sábanas y le puso una colada, y se fue a la compra.


    A la vuelta le hizo algo de comer, mientras él ponía sus documentos en orden y mientras le hacía la comida fue a ver a su padre.


    Le dijo que si terminaba se podía ir, le dejó el dinero en la mesa de la entrada y se fue.


    Saludó a su padre a pesar de que lo que necesitaba era una cura de sueño.


    Estuvo un rato con él.


    -¿Has visto a Lola?


    -Ahora voy a verla. Pues ve anda y luego te echas un rato, Donald le contó que habían contratado una chica para la casa y un camarero y tenían dos días de descanso y Lola los tenía ese día y al siguiente.


    Y él estaba tan avergonzado…


    Llamó, pero Lola no estaba y se fue a casa, comió y se tomó un café y se fue a la cama. Se levantó casi a las ocho. Había dormido ocho horas.


    Nada más despejarse y vestirse llamó a Lola.


    -¡Hola Lola!


    -¡Hola David!


    -Perdona estaba cansado y he estado dormido hasta hora, necesito hablar contigo. ¿Quieres que cenemos?


    -Vale.


    -¿En mi casa?


    -Sí aún están las chicas, mejor en tu casa.


    -Voy a por ti.


    -No hace falta.


    -Sí, voy a por ti en diez minutos.


    -¿Viene?-le dijo Carmen.


    -Sí, vamos a cenar en su casa, tiene que hablar conmigo.


    -Pues tranquila, lo escuchas. -Le dijo Martina, a ver qué tiene que decirte.


    -No seas impulsiva.


    -Nunca lo he sido.


    -Es verdad, pero tranquila, deja que te cuente. Y te diga sus razones si es que se ha acostado, que a lo mejor no…- le dijo Lola.


    -Es un sí como una casa, no lo dudes.


    -Bueno, escúchalo.- decía Martina.


    -Lo voy a hacer, ya llama, ahí está.


    -Venga suerte. Me gusta mucho.- y Lola miró a Carmen…


    David pasó y las saludó y les dijo que las vacaciones habían estado bien, que Nueva Zelanda era preciosa.


    Y se fueron Lola y él.


    Ella sabía que no iba a quedarse a dormir con él, porque iban en silencio y ni la había besado.


    -Bueno dime ¿qué querías hablar conmigo?


    -Cuando lleguemos a casa…


    -Vale.


    Y siguieron en silencio hasta llegar a la casa de David.


    Entraron y se sentaron en el sofá.


    -¿Quieres algo? -le dijo él.


    -Agua -y le dio una botellita con un vaso.


    -Tú me dirás. -Le dijo lola.


    -Lola, primero, no quiero perderte, no eres tonta y sabes que…


    -No sé seguro, pero lo imagino.


    -¿Recuerdas la chica del instituto que te conté, que vivía en la calle y fue mi primera novia?


    -Sí, Marguerite o algo así.


    -Sí, esa misma, fue la primera, estábamos en el instituto y con ella perdí la virginidad y ella también conmigo. Estuvimos dos años más incluso cuando se fue a Harvard la esperaba en vacaciones.


    -¿Y qué pasa con ella?


    -Me la encontré en Nueva Zelanda, fue una casualidad, incluso en mi hotel, los últimos cinco días.


    Y a ella se le cayó una lágrima.


    -Es una importante abogada en Manhattan, se llevó a sus padres y se quedó en Nueva York, al terminar la cogió un bufete importante por sus buenas notas.


    -Y a mí ¿por qué me cuentas eso?


    -Porque estamos saliendo. Bueno espera y termino, se casó y se divorció, lleva dos años divorciada. Y no sé, lo dejamos así de aquella manera que yo sentí la necesidad de ver que sentía con ella doce años después y ella también. Nosotros llevamos tan poco tiempo…


    -¿Te vas con ella a Nueva York?


    -¿Estás loca?, no quiero, 


    -¿Entonces?


    -No era lo que esperaba, no eras tú Lola, eso fue un error y un sueño que no…


    -Sí y ¿cuántos días te acostaste con ella?


    -Cinco.


    -¿Y no te bastó uno para saberlo?


    -Lola me metí en un lio. Ella es el arte de hacer lo que quiere.


    -Y tú, ¿no tienes palabra? 


    -No pude. No sé por qué, pero no pude.


    -Sé que no vas a perdonarme, pero solo fue sexo, te lo juro, nunca he querido hacerte daño, solo comprobar si eso que siempre he pensado era como lo soñaba.


    -Y no era ni por asomo lo que yo siempre he pensado, era solo un sueño. No quiero perderme mi Lola.


    -David no te conozco apenas como tú dices, creía que eras distinto, yo también he sido tu primera mujer, no quiero sufrir, y si sientes algo por ella, no quiero estar en medio.


    -Lola no siento nada por ella, ni ella por mí. Solo ha sido recordar los viejos tiempos.


    -¿Y si te da por recordar los viejos tiempos con todas con las que has salido?


    -Eso no va a ocurrir, Lola, solo fue ella. Y la mujer que me importa eres tú. Podría no haberte dicho nada y no perderte, y siento que voy a perderte y me voy a arrepentir toda la vida y no quiero. Ni hacerte daño, ni que perdamos lo que tenemos. 


    -¿En serio?


    -Sí, te lo digo en serio. Estoy loco por ti.


    -¿Y te acuestas con otra?


    -Tenía que hacerlo.


    -¿Y si hubiese salido bien?


    -Ella no es la misma. Y yo no me voy a ir de San Francisco.


    -No sé David.


    -Por favor no me dejes, dame una oportunidad, eso no pude evitarlo, lo siento. Si decides dejarme lo aceptaré, pero no puedo estar sin ti.


    Y ella se quedó callada.


    -Sí es verdad, llevamos muy poco tiempo, pero si con el poco tiempo que llevamos me pones los cuernos, no quiero saber cuándo llevemos más.


    -Jamás pasará algo así, te lo juro, no soy ese tipo de hombre.


    Y ella se quedó mirando al vacío y él la miraba desesperado.


    -Dime algo Lola.


    -¡Está bien!, te daré una oportunidad, pero no voy a acostarme contigo de momento. Necesito mi tiempo, acabas de acostarte hace dos días con otra.


    -Lo sé y esperaré lo que necesites, al menos podemos salir y cuando estés preparada…


    -Gracias.


    Y la abrazó y ella sí que lloró.


    -Por Dios Lola no quise hacerte daño, perdóname de verdad, no llores,- y la besaba en los labios.


    Y la abrazaba.


    -¡Maldita sea!, ¿qué te he hecho?…


     


    Cuando se calmó, la llevó a casa.


    -¿Salimos mañana?


    -Vale.


    -Desayunamos y damos una vuelta, ¿o prefieres la playa?


    -La playa- dijo ella.


    -Pues vengo a las nueve, ¿te parece bien?


    -Sí. -Y le dio un beso en los labios, al despedirse. 


    -Lo siento Lola.


     Y cuando entró en casa, allí estaban esperando Carmen y Martina.


    -Qué. -Le preguntaron y ella se lo contó todo llorando.


    -¡Joder que maldita casualidad!- dijo Martina.


    -Sí, pero se ha acostado con ella, lo sabía.


    -Pero -dijo Carmen- quizá si tenía esa sensación o ese pensamiento siempre, ya ha terminado, comprende, o ¿preferías que pensara en eso estando contigo todo el tiempo? ha comprobado que no era nada, y que no quiere perderte.


    -Pero Carmen, se ha acostado con ella.


    -Sí y ha sido solo sexo, y pocos días, sabes cómo es David, no es ese tipo de hombre.


    -¿Como lo sabes?


    -Lo sé, y no volverá hacértelo. ¿Le has dado una oportunidad?


    -Sí, me gusta demasiado, pero no voy a acostarme con él ahora mismo.


    -Claro que no, date tu tiempo. -Le dijo Martina.


    -Lola tampoco esperes cinco meses, ¿sabes? También antes de conocerte se había acostado con otras y…


    -Carmen…


    -Quiero decir que no te castigues, que cuando lo necesites lo hagas y olvides todo, esa ya se ha ido y ni él la quiere ni ella a él.


    -¿Y si lo hiciera yo?


    -Cielo, tú nunca lo harías ni tienes a nadie para una segunda oportunidad, y él lo necesitaba.


    -Pensar que estaba con ella, me da…


    -Ahora, pero lo olvidarás, si piensas con todas las que ha estado también te dará, y nosotros también. 


    -Venga, tómate una tila y te acuestas, sales con él y empiezas de nuevo y espera lo que tú necesites, pero sin castigos para él ni para ti. David es el mejor chico, el mejor de los hermanos, perdónalo mujer, podía no habértelo dicho y no ha sido así, ha sido honrado pese a perderte.


    -Eso no me consuela.


    -Ya lo sabemos, te duele, pero sé feliz Lola, perdónalo y dale una oportunidad, que crees ¿que todos los hombres son fieles?, mira un chat y verás la cantidad de casados que hay buscando un polvo nada más.


    -¡Ay, Dios! 


    -Vamos cariño, tómate la tila venga, y no pienses tanto, llora un poco o todo lo que tengas que llorar, y olvídate de esa mujer, no la va a volver a ver. Ese hombre es tuyo y punto. Y ya verás con el tiempo lo perdonas, mujer. No lo pierdas por nada. Hay gente que es así, dando la vara y fastidiando al resto, pero no dejes que se salga con la suya. David puede ser un poco débil.


    -Pues eso es lo que temo, que es débil y que lo sea con otras mujeres y tenga que sufrir toda mi vida su debilidad.


    -Es bueno, pero tampoco es tonto. Si ha vuelto contigo es porque le ha dicho algo, si no, se hubiese ido con ella a Nueva York, sin embargo, aquí está, pidiéndote perdón, contigo, queriéndote a pesar del poco tiempo que llevas saliendo con él. Con ella estuvo seis años. -Seguro que eso pesa, y se ha dado cuenta de que eres tú, la mujer de su vida. Que mi Lola es mucha Lola. Le decía Martina.


    -¡Ay!, os quiero tanto… y a David, con tan poco tiempo. Es el hombre de mi vida.


    -¿Ves?, pues venga te animas, ha sido honesto contigo.


    -Sí, esperaré un poco.


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Los siguientes días, Lola estaba seria, le costaba perdonarlo, pero era normal. David hacía todo lo que podía por hacerla feliz, que lo perdonara y salir con ella cuando tenía libre.


    Poco a poco no fue olvidando, pero sí que le daba la mano o la dejara que la besara en los labios y mes y medio después cuando fueron a casa de David, se besaron. Él le volvió a pedir perdón y ella se emocionó.


    Pero la cogió en brazos y se la llevó a la cama escaleras arriba.


    Hicieron el amor como si fuese la primera vez.


    -Por Dios mi Lolita, soy tuyo nada más,- le decía mientras estaba encima de ella, boca con boca y las respiraciones agitadas moviendo su cuerpo para hacerla feliz hasta que llegó lujurioso a puerto con ella.


    Se echó a un lado y se quitó el preservativo y la abrazó.


    Ella se metió en su cuerpo.


    -¿Cómo estás pequeña?


    -Bien.


    -¿Me has perdonado?


    -Bueno, me da rabia, pero comprendo que tenías que hacerlo. No tantos días, pero no quiero que hablemos nunca más de ellos. 


    -No hablaremos, preciosa. He esperado tanto, que estaba ya desesperado.


    -¡Tenía que haberte dejado un año!


    -¡Que mala eres! Si estoy loco por ti y lo sabes, desde el momento en que te vi, lo supe. Eres mi Lola para siempre. Quiero que te quedes a dormir conmigo por las noches que no trabaje.


    -No podré todas, David.


    -Bueno, las que puedas, te necesito.


    -¿Necesitas sexo?


    -Claro, pero contigo boba.


    -¡Qué celosa he estado!, y he sufrido mucho.


    -No te haré pasar más por eso.


    -Desde luego que no. O te mataré.


    -Asesina. Ven aquí -y se metió en sus nalgas lamiendo los geranios de su calle oscura, rindiéndose inclinado y encendido y ella se abría como la primavera soltando su lluvia joven.


    -¡Agg! Dios David.


    -Dime que soy tu hombre.


    -Lo eres, el único para mí.


    -Y tú eres ahora mi única mujer -y la besó.


    -Me preguntas cuando me haces eso, malvado.- y David se reía.


    Y así estuvieron toda la tarde. Una vez que empezaron de nuevo a tener sexo, era mejor que antes, tenía pegado a David a su cuerpo cada vez que podía y ella era más feliz que nunca. Carmen y Martina supieron que habían tenido sexo.


    -Te brillan los ojos- le dijeron de guasa.


    -Le habrá dejado brillante otra cosa- decía Martina.


    -¡Qué marrana eres! Que a ti no, ¿eh?


    -También, Paul es muy bueno cuando se afana -y se rieron las tres.


    Y así fue pasando el tiempo y al final de año pagaron más de lo que pensaban al banco para ir terminando poco a poco el préstamo.


    Pasaron el día de Acción de Gracias en casa de las chicas y también las Navidades y tuvieron mucho trabajo. Y a veces dormían más en casa de ellos que en la suya propia.


    Donald era feliz, con sus hijos y ellas. Desde que murió su mujer no lo había sido tanto. A veces les echaba una mano o iba a comprar con alguna al mercado o iba a cenar con la que estuviese sola si su hijo estaba de guardia por la noche.


    Pero en febrero todo cambió.


    Estaban en la cafetería y quedaba una hora para cerrar cuando llamaron al padre que por casualidad estaba en la cafetería: Joe había tenido un accidente.


    Se lo dijo a Carmen, iba para el hospital y no sabía que había pasado.


    -Vete Carmen con Donald, no lo dejes solo, si ya queda una hora, cerramos nosotros,


    -Vale y salieron y tomaron un taxi hasta el hospital.


    Allí estuvieron unas horas esperando a que le hicieran pruebas.


    Y en ese hospital, Carmen perdió a Joe unos días después, para siempre, en cuanto despertó del coma, y no porque muriera, sin porque, Joe se había caído sobre el hombro tratando de salvar a un suicida que quería tirarse desde un balcón y se golpeó la cabeza.


    Y en ese golpe perdió la memoria reciente, y perdió a Carmen y ella lo perdió a él para siempre.


    Ella tuvo la intuición de que no la había perdido, a veces lo pensaba, pero las chicas le decían que no, que estaba enamorado de ella. Porque cuando Joe salió del hospital volvió a su vida de rollitos con chicas.


    Pero Carmen, jamás olvidaría la mirada cuando despertó y la vio, como si fuera una cucaracha.


    Y ya no la reconoció por el momento, y pasó unos meses horribles sin él, viendo como sin hacerle caso a nadie, después de recuperarse, empezó a salir con chicas, tantas que eran incontables, como antes de conocerla a ella.


    Y sus amigas estaban preocupadas.


    Tampoco Martina pasaba una época buena con Paul, hasta el punto en que cuando llegaron las vacaciones se pensó volver a España.


    Ellas la convencieron de que le diera un ultimátum a ver que hacía Paul.


    Pero todo se desmoronaba.


    Lola iba a irse a vivir con David, Paul cambió de repente y le pidió a Martina que se fuese a vivir con él también. Y Carmen se quedaba sola en la casita.


    Y además hablaron de dejar la cafetería cuando Carmen se fue de vacaciones la primera, después del camarero Matt. Porque cuando Carmen volvió de sus vacaciones se encontró sola en la casa. Y cuando acabaron todos, las vacaciones le comentaron lo de la cafetería.


    Llegó una mañana el asesor con un comprador cuando Carmen estaba de vacaciones en Alaska y les propuso pagar todo, quedarse con la cafetería y darle a cada una, 200.000 dólares. Y tanto Lola como Martina aceptaron, sin contar con Carmen.


    -Cuando venga de vacaciones verás.- decía Lola.


    -Es lo mejor para todas, aunque se quede sola, tiene su dinero y el que nos den. Cuando venga arreglamos todo, Paul y yo vamos a España de vacaciones y vamos a cambiar la ropa a las casas de ellos. 


    -¿No es mejor esperar a que venga Carmen?


    -Paul no quiere, nos vamos en cuanto venga, y luego te vas tú con David a Canadá y cuando vengamos ya no tendremos cafetería porque convenceremos a Carmen y firmaremos.


    - No vamos a recibir nada mejor.


    -¿Y qué vas a hacer?- le dijo Martina.


    -Quizá enfermería, contabilidad, un curso superior.-dijo Lola y buscar trabajo.


    -Quizá yo también. Tenemos que ir a la universidad cuando vengamos de vacaciones a ver si nos pueden convalidar lo que hicimos en España al menos algunas asignaturas.


    -Ya he preguntado, hicimos cocina y protocolo.


    -¡Joder!- dijo Martina.


    -Bueno, tenemos dinero, yo voy a ser contable dijo Lola.


    -Pues quizá haga los que Paul enfermería. Ya veré.


    -Joder cuando venga Carmen…


    -La convenceremos de que es lo mejor.


    Y cuando todos acabaron de vacaciones se lo contaron. Al principio, le costó aceptarlo, pero, también era lo mejor para ella.


    Tenía un problema, había conocido a un capitán de San Diego en la base de Pearl Harbor y, además, no le vino la regla, estaba embarazada cuando Paul y Martina llegaron de España y de París.


    Así que ahí, cerraron la cafetería, cuando Lola y David volvieron de vacaciones y Carmen se fue a San Diego con el amor de su vida, Sam, su capitán, no sin antes que Joe recobrara la memoria o lo hizo a propósito, cuando vio que Carmen se iba. Pero ella se había enamorado de su capitán y se fue a vivir con él a la base, y como ellas, iba a apuntarse a la universidad a hacer protocolo. 


    Con el tiempo, sería profesora de protocolo en la universidad y tendría dos hijos. Vivian en la base con su ya almirante, y era la mujer más feliz del mundo. Ellas fueron a su boda y fueron damas de honor y de vez en cuando se veían, iban a San Diego o a San Francisco como la familia que eran, o iban a España.


    Una vez resuelto el tema de la cafetería, a Lola de dio mucha pena.


    -Vamos cielo, tienes dinero para estudiar , podemos comprar la casa entre los dos y le dio un anillo de compromiso.


    -¡Ay, Dios David!


    -Sí, se casará Carmen primero, porque está embarazada de su almirante, pero en primavera, nos casaremos nosotros.


    -Pues compramos la casa a medias, tengo dinero.


    -Preguntaremos si nos la venden o compramos otra, no quiero irme de la calle.


    -Ni yo tampoco, me encanta.


    Al final compraron la que estaba al lado de su padre, en la que habían vivido, era más barata y harían alguna reforma que Lola quería, y cambiar algunos muebles. Pero antes, una vez compraron la casa en días, se fueron de vacaciones como tenían programadas a Canadá. Dejando al padre al tanto del constructor que les iba a reformar la casa, mientas estaban de vacaciones, así a la vuelta, ella iba a meter muebles y a ver la universidad. Y encontrar unas horas de trabajo.


    -¡Dios mío David! -le dijo Lola cuando iban en el avión. ¡Que montón de firmas! Nunca tendré que firmar tanto, la cafetería, el banco, la casa, el banco de nuevo…


    -Hemos podido comprar la casa al contado- dijo David ¿Te gusta más esa?


    -Me gusta, son todas iguales. Ya firmaremos a la vuelta la cafetería.


    -Estamos al lado de mi padre y nos queda un dinero para lo que quieres hacerle.


    -Tu padre se queda al tanto de las reformas, cuando vengamos solo comprar lo que quiero. Y aún nos queda. Tendré que buscar un trabajo y estudiar en la universidad.


    -Nena gano bien, y nos queda para que hagas la carrera, no necesitas trabajar, puedes hacerlo después.


    -Bueno si hago algunas horas, no nos vendría mal.


    -Ya veremos. No pienses ahora en nada.


    -Martina y Paul también han comprado la suya. 


    -Sí, les ha salido un poco más cara, pero estaba reformada.


    -Ya está Martina como loca metiendo cosas nuevas.


    -Como tú- le decía David abrazándola.


    -Sí. Carmen tiene suerte, le regalan la casa. Y además no tiene que comprar cuando su marido se jubile, tiene la casa de su madre.


    -Ya mismo vamos de boda.


    -No dejaremos de gastar hasta que pasen las Navidades.


    -Tendremos un descanso hasta que nos casemos.


    -Sí, ¿tienes la guía de lo que vamos a ver?


    -Sí aquí la tengo. Vamos a echarle un vistazo.


    -Venga, disfrutemos.


    -Ya no vamos de luna de miel.


    -Unos días en vacaciones, cielo. El resto bajamos a la playa.


    -Unos días.


    -Te quiero- le dijo Lola.


    -Más te quiero yo, y abrió la mesa de delante del avión para comer y puso la lista y el mapa con fotos, de dónde iban.


    -Pues las cataratas, vamos a dar una vuelta en helicóptero por encima.


    -¡Que miedo!


    -Te gustará, ya verás, vamos en ferry a Victoria, a Ontario, Vancouver, allí vamos a ir en ferry cinco horas a ver las ballenas, esperemos que veamos algunas y a Montreal, comer y vuelta, esos son muchos días, en cada lugar, veremos todo, si te atreves con el puente colgante…


    -Ahí no voy.


    -Te quedarás esperándome, entonces.


    -Me quedo tomando algo.


    -¡Qué miedica!- se reía David.


    -Que no bobo que no voy ahí.


    -La primera parada en las cataratas.


    -¡Qué montón de horas en avión!


    -Mas había cuando viniste de España.


    -Tienes razón, creo que cuando nos pongan de comer me voy a dormir un ratito.


    Cuando aterrizaron, en el aeropuerto, David alquiló un coche, pensaban viajar también a lugares y era mejor coger un coche e ir por su cuenta.


    Así que llegaron al hotel y justo cuando estaban en la recepción, venía una mujer en dirección a David con los ojos deslumbrantes, muy bien vestida y muy guapa y ella supo que era Marguerite y que eso ya no podía ser una casualidad y que tenía una idea de cómo estaba aquella mujer allí. Fue una intuición breve.


    Cuando le dieron la llave y David se dio la vuelta se quedó blanco.


    -¡Hola David!- y lo abrazó e iba a darle un beso en los labios, pero Lola puso la mano y le retiró la cara de un empujón.


    Marguerite y David se quedaron parados.


    -Sé quién eres, pero esta vez no va a ocurrir, así que como si no nos hubiésemos visto. A él tampoco. Acércate, si te atreves. Vamos David.


    -¡Vaya con Lola!


    -Sí, me llamo Lola, tienes buena memoria. 


    -Podría denunciarte por el empujón.


    -Hazlo, como si me importara…


    Y recogieron las maletas y David iba callado tras ella, se subieron en el ascensor y Marguerite se quedó mirándolos…


    Y a Lola no le dio buena espina esa tipa, esa no era ya la ingenua que perdió la virginidad con David cuando eran jóvenes, esa era una loba que quería pasarlo bien solo cuando iba de vacaciones y solo una persona sabía dónde iba.


    Todo fue abrir la habitación y decirle David…


    -¿Te has vuelto loca mujer?


    -No, de eso nada, si te acercas a ella te devuelvo el anillo, me pagas mi parte de la casa y em voy a San Diego con Carmen, que lo sepas, con todo el dinero que he invertido que era mío.


    -Pero ¿por qué empujarla?


    -Te iba a besar ¿estás tonto?


    -No tiene importancia, Lola.


    -Vale pues esta noche duermes en ese sillón, tampoco tendrá importancia.


    -Vamos Lola, no seas niña.


    -No soy niña. No está aquí por casualidad, ni estaba en nueva Zelanda por casualidad, ¿no hay más hoteles?


    -Es el de cinco estrellas.


    -La chica de la agencia de viajes ¿era amiga suya?


    -Sí, pero no pensarás...


    -No, pienso, lo creo. Me vino una intuición de esas rápidas en cuanto la vi.


    -¿En serio crees que?...


    -Sí, que si no vengo o fuese tonta nos la encontraríamos por casualidad en cada viaje que hicieras. Así que no. Y cuando llegue se va a enterar la de la agencia, eso sí que puede ser denunciable.


    Y David se quedó pensando.


    -¡Joder Lola!


    -No nos va a joder estas vacaciones, ya lo hizo el año pasado, así que ni la mires, te lo advierto David, o me voy.


    -No te preocupes Lola, ni la miraré.


    -¡Está bien!


    -De todas formas, vamos a cambiar nuestra ruta mañana después del desayuno.


    -¿Por qué?


    -Porque seguro tendrá la misma, no seas ingenuo David.


    -¡Está bien! como quieras. Solo quiero no tener problema ni con ella ni contigo.


    -Conmigo no los tienes, pero ella parece que se ha propuesto que los tengas.


    -Ven aquí tonta, le dijo y se sentó en la cama. Mi Lolilla celosa…


    -Sí, estoy celosa, porque no es buena.


    -Venga, no le hablaré y cambiaremos la ruta y lo pasaremos bien, pequeña.


    -La mataría.


    -Prefiero que me mates a mí de otra manera.


    -Deshacemos antes las maletas, vamos a estar cinco días aquí.


    -Venga y bajamos a cenar.


    -Espero no verla.


    -Ven antes…


    -¿Para qué? con el cabreo que tengo…


    -Pues para quitártelo boba.


    Y la echó en la cama.


    -Si no me he duchado siquiera…


    -Pues en la ducha, ¡qué mejor!


    Y se desvistieron y se fueron en la ducha y la cogió y la embistió en la ducha hasta que supo que solo era suyo.


    Hacía ya unos meses que él no se protegía y ella no le quitaría un ojo de encima.


    -¡Ag Dios nena! esto no es comparable con nada, si quieres que no le hable al recepcionista me lo dices.


    -¡Qué bobo eres!


    -Ummm. Dame otro besito y te seco.


    Y fue secándola hasta la cama y la tiró boca abajo y se echó encima de ella subiéndole las caderas y penetrándola desde atrás. 


    -¡Ah, Dios David!, ¡qué loco!, si acabamos de… 


    -¡Dios! Madre mía nena. ¡Aggg! Bufff. Te quiero nena y la penetraba hasta el fondo y le agarraba los pechos hasta que no podía respirar. Y se corrieron juntos.


    Y cayó encima de ella.


    -Lola me vas a matar.


    -¿No será al contrario? Recobrando la respiración…


    Cuando descansaban…


    -¡Qué mala suerte! -le dijo Lola, acariciando su pecho.


    -Mala suerte ¿por qué bonita?


    -Por encontrarnos a esa mujer.


    -Ya no la veremos, a no ser esos días que estemos en las cataratas, no te preocupes.


    -Es que me da una rabia. Ahora que ya lo habíamos olvidado todo ¿o tú no lo has olvidado?


    -Claro que si nena, ya te lo dije.


    -Pues no te vayas a poner de su parte.


    -No me voy a poner de parte de ella y lo sabes, Lolilla. Venga, bajemos a cenar.


    -Sí, vamos.


     Afortunadamente en la cena no la vieron. Deshicieron las maletas y se acostaron. La habitación tenía vistas a las cataratas y el ruido si abrían la ventana era ensordecedor, del agua.


    -¡Qué bonito David!- y él la abrazaba por detrás.


    -No más bonito que tú.


    -¡Qué tonto!


    Y le besaba el cuello.


    Esa noche no salieron a tomar una copa al salón del hotel, estaban cansados y estuvieron abrazados haciendo el amor.


    Bajaron a desayunar por la mañana y cuando entraban, el chico que estaba en la puerta para darles la mesa… era José Manuel. El chico con el que ella salió en el instituto, pero que no llegaron a acostarse siquiera. Debía ser él, hacía ya unos años, pero ¿qué hacía allí?


    -¿José Manuel? -Le dijo ella con gran alegría.


    -¿Lola?


    -Si, -y se abrazaron.-¿Qué haces aquí hombre?


    -Pues mira dónde me encuentro.


    -Pero ¿cómo has llegado aquí?


    - Hice turismo.


    -Por Dios ¡Qué alegría! -lo abrazó de nuevo.


    -Mira te presento a David.


    -Encantado, -se dieron las manos.


    -¿Estás ocupado todo el día?, tenemos que contarnos, no quiero interrumpir la cola, espera te dejo mi teléfono y me llamas, cuando tengas un rato, me llamas, nos tomamos algo y hablamos, jolín que alegría, José Manuel. Vamos a estar cinco días, llámame.


    -¿Qué haces sobre las doce?, vamos si no le importa a tu novio. ¿Es tu novio?


    -Sí, te contaré.


    -Vale.


    Como hablaban en español David no se enteraba de nada y ni le gustó nada que se dieran los teléfonos.


    -Encuentro un rato, tengo un par de horas libres cuando acabe aquí.


    -¿Haces esto?


    -No, no solo esto, estoy en la recepción también.


    -Bueno nos vemos.


    -En el bar a las doce.


    -Allí estaré.


    -Hasta luego.


    -Iba ella tan contenta…


    Y José Manuel le indicó la mesa.


    -Nos vemos a las doce,


    -¿Quién es? -le dijo Davis molesto.


    -Un compañero del instituto, Dios que alegría encontrarlo aquí. ¿Imaginas? desde mi tierra. He quedado a las doce en el bar una hora, porque tendrá que trabajar luego.


    -¿Vas a ir?


    -Pues claro David, es de España de Sevilla, era mi amigo del instituto y mi vecino casi, vivíamos relativamente cerca.


    -¿Y me dejas solo?


    -Una horita nada más, bobo, vamos a la excursión y a las doce estamos aquí. Voy a estar una hora en el bar para ponernos al día.


    Y David se quedó callado y serio.


    -¿Vas a estar así todo el desayuno?


    -No, pero no me ha gustado como te ha mirado.


    -Es mi amigo y si no te ha gustado como me mira, imagínate, ahora te puedes poner en mi lugar cuando veo a la Marguerite esa, que mira, ya está aquí en la mesa de enfrente mirándote.


    -No me importa lo más mínimo.


    -David, voy a hablar con un español una hora, amigo y vecino. Si no lo entiendes no lo entiendas, yo entendí tus cinco noches y yo, no voy a acostarme con José Manuel. 


    -Espero que no.


    -En una hora charlando, no creo. Y espero no verte con ella en el bar, esa hora, porque si no vamos a terminar mal tú y yo.


    -¡Joder Lola!


    -Es que eres egoísta, me da alegría ver a alguien con el que no he tenido nada, solo fue un compañero de instituto y no me gusta tu reacción. 


    -Pues imagina la mía ayer cuando le hiciste eso a Marguerite.


    -¿Me lo dices en serio? ¿Querías que te besara en los labios?


    -No, no quería.


    -Entonces ¿por qué me dices eso?


    -Por qué no había que ponerse así tampoco.


    -Yo pensaba que eso ya estaba hablado. Muy bien. Esta mañana nos tomaremos libres los dos, cada uno por su lado. Nos vemos por la noche.


    -Vamos Lola… ¡Joder!


    -No, lo que acabas de decir y hacer si es por celos, no lo entiendo, si es para cortar la alegría de encontrarme a alguien es peor. Así que nos vendrá bien un día, así puedes hablar con Marguerite o con quien quieras.


    -Lola…


    -Ni Lola, ni leches. Hasta la noche. Aquí nos vemos en la cena, si quieres, Y terminó el desayuno y lo dejó allí solo en la mesa.


    Y Marguerite no tardó nada en sentarse a su mesa con el café que le quedaba por tomar.


    -¿Problemas en el horizonte David?


    -Si te sientas ahí tendré más. Así que prefiero que te vayas.


    -¿No era por mí?


    -¿Te crees tan vanidosa como para eso?, no, no es por ti.


    -Empezar unas vacaciones así…. Malo, malo…


    -Mira Marguerite, sé que la amiga tuya que trabaje en la agencia de viajes te dice dónde voy de vacaciones, así que no es casualidad que estés aquí, pero cuando vuelva quizá le interponga una demanda.


    -No te lo aconsejo, no estás seguro de eso, te juro David que ha sido una casualidad.


    -Dos años seguidos son muchas casualidades.


    -Bueno, como sea, no te metas en eso, como abogada te lo aconsejo.


    -Así que esa es la Lola…


    -Sí, esa es mi Lola.


    -Pues no lo parecía hace un momento.


    -¿Tú habrás discutido con tu ex?, ¿no? Hasta te divorciaste.


    -¡Qué duro te has vuelto del año pasado a este!


    -Pues sí, ¿qué quieres Marguerite?


    -Decirte que esa mujer no te merece, David, ¿has visto? es pequeña, tiene un genio de los mil demonios, no sabe comportarse, y es vulgar.


    -¿Y qué soy yo?, sino un vulgar bombero.


    -Tú nunca has sido vulgar, cielo, tienes clase desde que naciste -y le acaricio la cara y eso no pasó desapercibido a José Manuel. Ni siquiera cuando se acercó y lo besó en los labios y él se retiró un poco, pero ella lo cogió por las dos manos y José Manuel y también Lola lo vio al pasar junto a la cafetería a dar un paseo.


    José Manuel miro a Lola y ella siguió hacia adelante.


    Y le sonó el teléfono.


    -Lola…


    -¿Sí?


    -José Manuel.


    -¡Hola guapo!, ¿Qué pasa? 


    -No te hagas la tonta, lo hemos visto.


    -Si te contaré luego.


    -¿No vas con él?


    -No.


    -Pues vente a las once, te espero en el bar si vas a estar sola y damos aun paseo y me cuentas.


    -¿No trabajas?


    -Cuando acabe el desayuno no, hasta las cuatro que entro en la recepción.


    -¡Está bien! A las once estaré allí.


    -Lo siento.


    -No sientas nada. Ya hablaremos.


    -¡Hasta luego!


    -¡Hasta luego José Manuel!


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO CINCO


     


    -No hagas eso Marguerite. -Le dijo retirándose, -ya el año pasado casi la pierdo por tu culpa, ¿no tienes abogados en Manhattan con los que puedas acostarte?


    -¿Tan buenos como tú no? Tú siempre has sido mi mejor amante.


    -Eso se acabó ya, no vamos a coincidir más en vacaciones.


    -¿Por qué no te vienes a Manhattan conmigo?


    -¿Porque amo a Lola, ¿Te parece una buena razón?


    -No puedo creerme que ames a esa mujer.


    -Porque no ves más allá de tus narices. Pero ella es el amor de mi vida.


    -¿El amor de tu vida? ¡Ay, David! no me hagas reír, el amor de tu vida siempre es el primero. Y esa fui yo. Por muchas mujeres que lleguen a tu vida, y a mí, me pasa igual por muchos hombres que pasen por mi vida y mi cama tu siempre serás el amor de mi vida. Eso es así.


    -Lo que tú digas. Tengo que irme.


    -Vamos David, -Marguerite fue tras él- Cálmate, vamos a dar un paseo.


    -No quiero pasear contigo, no me faltaba nada más que eso, que me viera Lola contigo.


    -¿Es que quieres hacerme la vida imposible?, tú fuiste la que te viniste a Harvard, y después de tantos años, vienes a buscarme. Te lo digo en serio Marguerite, déjame en paz. No me hables ni te dirijas a mí, los días que estés aquí, ¿lo sabes? ¡Déjame en paz!


    Y lo vio irse y ella sonrió. 


    -Que te lo crees tú eso David, dijo ella en voz baja.


    José Manuel estuvo al tanto de todo. Allí pasaba algo con Lola, y tenía que averiguarlo.


     


    Lola , ¡joder! Lola estaba guapísima. Pensó José Manuel. Estuvieron saliendo unos meses en el instituto, pero no llegó a acostarse con ella, aún recordaba sus besos cuando pasaban al lado del rio.


    Pero era joven y no fue capaz de pedirle que se acostara con ella, la consideraba superior, tan guapa. Era una muñeca y tenía miedo de que le dijese que no.


    En la universidad perdieron el contacto, ella estudió en la universidad de Sevilla y él en la Pablo Olavide y además sus padres se cambiaron a Nervión un buen barrio de Sevilla y ella siguió viviendo en el Tardón, uno más pobre de Triana. Y ya no se vieron más. 


    José Manuel había estudiado turismo y había estado en Ibiza un par de años trabajando en la recepción de un hotel, luego se fue a Euro Disney, la temporada que abrían, hasta que se fue a un hotel a Nueva York, era un trotamundos, al final terminó en las cataratas del Niagara. Allí se estableció y llevaba unos años, le encantaba, aunque en invierno hacía frío. Trabajaba por las mañanas y las noches en el comedor, atendiendo y poniendo en las mesas a los clientes y después del desayuno tenía un par de horas hasta la una y media en que entraba en la recepción cuando entraban los clientes y luego la cena. Tenía una cabaña asignada para los trabajadores de 50 metros cuadrados, era un estudio apenas, pero no tenía que pagar y así ahorraba dinero. 


    Además, era precioso y comía en el hotel. Tenía un buen sueldo e intentaba ahorrar. No sabía dónde iría, de momento le gustaba estar allí, pero si alguna vez tenía una familia tendría que salir de la cabaña. De momento era feliz.


    Tenía sus días libres y e iba con el coche por ahí. Era alto, guapo y simpático y no le faltaban chicas si quería, pero ver ese trio y a Lola le removieron muchas cosas, y se preocupó por ella. Estaban solos en la otra punta del mundo y esa tipa elegante, quería quitarle el novio, eso era seguro. Cuando acabó, fue a la recepción y se enteró de quién era, una abogada de prestigio de Nueva York, pero era de San Francisco, de dónde venía Lola, o sea que sumó dos y dos y esos se conocían de antes. Y no quería que Lola sufriera, no debería importarle, pero le importaba.


    David subió a la habitación y Lola no estaba, maldijo las vacaciones una y otra vez y a Marguerite. La llamó al móvil y no contestaba.


    Se fue a dar una vuelta por fuera a ver si la veía, pero estuvo dando vueltas y no la encontró y no le contestaba al móvil.


    A las once Lola estaba en el bar y entró José Manuel con el uniforme azul. Porque luego tenía que ir a recepción.


    La abrazó de nuevo.


    -Vamos qué pasa, mujer, ¿quieres algo?


    -No es pronto para beber.


    -Ven vamos a mi cabaña. Allí podemos hablar tranquilos.


    -¿Tienes una cabaña?


    -Sí, tengo una cabaña. Algunos de los trabajadores la tenemos. Si te parece y allí tengo vistas y nos tomamos algo más tranquilos.


    -Vale.


    Cuando llegaron a la cabaña. Era pequeña pero preciosa, de madera clara, una pequeña cocina a la izquierda, con una barra y con una mesa para dos, una mesita para las llaves y un perchero y tenía un pequeño salón con dos sofás y un mueble con estanterías con televisión y un fuego eléctrico abajo, una mesa de centro.


    Y tenía una pared de rejilla que separaba el salón donde tenía un gran armario y la cama y un baño. Dos sillones y al lado una mesa tipo despacho con un sillón.


    Pero los sillones y delante una mesita redonda, era lo mejor, delante de ellos un gran ventanal con vistas a las cataratas. Y la cocina también tenía una gran ventana.


    -Es preciosa, José Manuel, luminosa.


    -Venga, ¿qué quieres? tengo algo, porque como siempre en el comedor, tampoco necesito una gran compra. ¿Una cerveza?


    -Es pronto.


    -¿Una coca cola?


    -Mejor.


    Y sacó dos coca colas con rodajas de limón y las puso en la mesita.


    -Vamos siéntate, las vistas de aquí son preciosas.


    -Me gusta este rinconcito.


    -Sí, es mi preferido, por las noches es magnífico, aunque también tengo vistas desde la cama.


    -Tienes de todo.


    -Si hasta una pequeña mesita de noche, está muy bien estructurado y no pago nada. Y tengo garaje para el coche.


    -Bueno, ¿cómo has llegado aquí José?


    -Cuando nos dejamos. Sé que salimos solo unos meses, pero llegó el verano, nos fuimos a Nervión.


    -¿Sí?


    -Sí, mi padre compro allí un piso. Lo subieron de categoría y yo me matriculé en la Universidad Pablo Olavide, hice turismo. Un máster y me fui a Ibiza un par de años a un hotel de recepcionista, luego a Euro Disney, a Manhattan a un hotel y ya llevo aquí unos dos años.


    -¡Por Dios! Sí que has viajado.


    -Sí, aparte de eso, me muevo los días que tengo libre, sabes que me gusta viajar y en vacaciones siempre voy a otro país. 


    -¡Qué bien vives! ¿Y tus padres?


    -Siguen igual, aunque no quieren verme tan lejos, se alegran de que tenga trabajo al menos, ahora en España la cosa no pinta muy bien.


    -Sí, lo sé por mis padres.


    -¿Y tú qué?


    -Pues en la universidad hice dos amigas íntimas, Martina y Carmen, hicimos cocina unos cursos superiores y Protocolo. Yo también hice algo de contabilidad, pero no la carrera. Y cuando acabamos trabajamos dos años en restaurantes, ahorramos y nos fuimos a San Francisco, hemos montado una cafetería, la tuvimos un año en una calle importante y principal, pero empezamos a salir con tres bomberos, trillizos.


    -¿Qué me dices?


    -Sí -y le contó la historia.


    -Sí. Pero la vamos a traspasar, además Carmen se enamoró en Hawái de un militar y se irá a San Diego, está embarazada, y nosotras hemos comprado con los otros las casas victorianas en las que vivían. Bueno, nosotros en la que vivíamos las tres, era más barata y nos la están reformando, meteré nuevos muebles y me pondré a estudiar algo. He pensado en estudiar contabilidad, me gusta, trabajar unas horas…


    -Es mejor que de camarera. Lola, porque eso es lo que hacíais, trabajar como mulas, me parece bien que vendáis la cafetería. Si os han dado dinero es mejor que estudies contabilidad si te gusta.


    -Si. La verdad.


    -Bueno y eso qué he visto en el comedor ¿qué es?


    -Es un incordio en mi vida. José Manuel- mientras mordía la rodaja de limón.


    Y le contó todo.


    -No creo que fuese a nueva Zelanda por casualidad y ahora aquí.


    -No, no lo creo, quiere quitártelo o divertirse con él cada vez que vaya de vacaciones.


    -Se acostó con él el año pasado, cinco noches.


    -¿Y ya estabais saliendo?


    -Sí, llevábamos tres meses.


    -No es mucho. Pero joder…


    -¿Y lo perdonaste?


    -Sí, y le contó por qué, todo. 


    Y se acostó cinco días con ella, por saber qué había entre ellos.


    -Sí ahora viene de nuevo. Y él me dice que ni debía tratarla así porque la empujé porque quería besarlo.


    -¡Joder Lola!, vamos, no llores.


    -¡Qué desgraciada soy!


    -Venga no seas boba. Yo creo que te quiere.


    -Pero es débil y quiero que sea duro con esa tipa.


    Y se abrazó a él.


    -¡Menos mal que estás aquí!


    -Venga, no te preocupes, y le limpió las lágrimas con su pañuelo.


    Y el abrazo, se hizo más fuerte, y él la besó en la cara y el beso se hizo más erótico y la besó en los labios y en la boca y ella le respondió sin pensar.


    También se le paso por la cabeza cómo hubiera sido acostarse con José Manel y él seguía besándola.


    -Siempre quise saber qué hubiese pasado entre nosotros- le dijo él.


    -Es lo mismo que él hizo. 


    -Por eso.


    Y se la llevó a la cama.


    Y besándose se desnudaron.


    -No lo hagas por venganza Lola, di que sí, pero porque quieres.


    -Quiero, yo también quiero saber que pudo haber sido entre nosotros, aunque solo sea una vez.


    -¡Joder Lola! siempre quise, y nunca me atreví a preguntártelo, era bastante tímido.


    -Lo sé.


    Y se quedaron desnudos y se miraron.


    -Tienes un cuerpo precioso, Lola, no eres la adolescente que tuve, cuando salimos.


    -No, tú tampoco. Y él la abrazaba, acariciaba lentamente y mordisqueó sus pezones y ella sentía sensaciones nuevas y de antaño, lo que pudo ser y no fue y no pensó en nada que fuese hacer el amor con él y él, se puso un preservativo y se metió en sus piernas y le provoco un orgasmo rápido, mientras ella gemía. Y él sonrió porque ahora era un hombre que sabía lo que hacía y había conseguido hacerla feliz y siguió besándola hasta que entró despacio en su cuerpo, ocupando su espacio oculto y ella se aferró a él volviendo a la adolescencia con el deseo de una mujer y se movieron juntos hasta que el movimiento, se hizo más rápido e intenso y se corrieron juntos en un estallido de placer mutuo.


    La besó, se echó a un lado. Y ella se abrazó a él.


    -No te arrepientas Lola- la besó.


    -No voy a arrepentirme jamás de esto. Creo que ahora lo comprendo.


    -Por eso. Sé que lo amas, pero esto lo necesitaba yo también, entrar en el cuerpo que más he deseado y nunca pude. Y también me arrepiento, ¿Quién sabe qué hubiese pasado?


    -Nunca lo sabremos.


    -No, pero nos queda aún para probar de nuevo.


    -José Manuel…


    Y se la puso encima y cabalgaron juntos hasta repetir lo anterior con las respiraciones entrecortadas.


    Él se levantó al baño y se vistió.


    -Lola tengo que trabajar, ¿quieres quedarte un rato?


    -No, solo cinco minutos.


    -Cierra después.


    -Se sentó en la cama y la besó.


    -Ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida Lola que lo sepas. Quiero que seas feliz y no quiero que hagas lo que él.


    -¿El qué?


    -No le digas nada, esto es nuestro. De los dos. Si se lo dices lo perderás. Si lo pierdes aquí estoy para ti, pero sé que todo ha cambiado y lo amas. 


    -José Manuel…


    -Dime guapa.


    -Ha sido precioso.


    -Lo sé, no me hagas emocionarme. Eso es lo único que tendremos, pero prométeme que no le dirás nada. Le harás sufrir, guarda este secreto, es tuyo de nadie más.


    -Lo haré.


    -Hasta luego guapa.


    -Hasta luego.


    Y se quedó allí un cuarto de hora, no se arrepentía de lo que había hecho, había sido genial y jamás lo contaría a nadie, ni a sus amigas siquiera, a David menos, si era menos honesta, pues era menos honesta, pero si eso servía para seguir con él eso haría, callarse.


    Cuando lo encontró a la hora de café…


    -Nena por Dios ¿dónde has estado?


    -Dando una vuelta y me he duchado y cambiado de ropa.


     -Me tenías preocupado, he llamado al móvil no sé cuántas veces.


    -Lo tenía apagado.


    -¿Por qué? ya he hablado con ella. No creo que nos moleste más.


    -Eso espero, estoy cabreada.


    -Vamos mi Lola, no te preocupes.


    -No me preocupo. Nos vamos en unos días y mañana haremos alguna excursión. Vamos a dar una vuelta antes de la cena.


    -¿Has hablado con tu amigo?


    -Sí, hizo turismo y ha viajado por casi todo el mundo.


    -¡Vaya!


    -Sí, siempre le gustó viajar, sabe unos cuantos idiomas. Va a España de vez en cuando, más que yo. Pero bueno, dice que aquí está mejor que en ningún sitio.


    -¿Te gustaba?


    -Sí, me gustaba, fue el chico con el que salí en el instituto.


    -Lo sabía, estoy celoso.- Pues si supiera-…


    -Solo salí unos meses antes del verano, y aparte de algunos besos nada más, tú lo sabes mejor que nadie, si solo hemos hablado de Sevilla su familia y le conté que en la universidad me hice dos amigas, lo de la cafetería. Pero él no fue a la misma universidad, fue a otra distinta.


    -¡Ah, bueno!


    -Por eso perdimos el contacto.


    -Aun así, estoy celoso.


    -¡Qué tonto eres! Me ha gustado encontrarlo. Estar al otro lado del mundo y encontrarte a un amigo…


    -Fue más que un amigo.


    -Vamos David, solo fueron besos adolescentes, de sobra lo sabes.


    -Sí, lo sé, de sobra lo sé ¡maldita sea! nos vamos de excursión todos los días.


    -Sí, nos iremos. Y nos olvidaremos de todo, luego ya nos vamos y no habrá problemas en otros lugares. Hemos venido a pasarlo bien.


    Pero esa noche no hizo el amor con David, no quería, ni le parecía moral, aunque con José Manuel se había protegido.


    -Bueno, nos abrazamos nena.


    -Si, te quiero David.


    -Y yo a ti.


    Y a los dos días reanudaron sus relaciones, antes de irse del hotel.


    A los cinco se despidió con un abrazo de José Manuel y David le dio la mano y salieron de allí en busca de otro rincón de Canadá.


    Ya no volvieron a ver a Marguerite.


    Las vacaciones, al final tomaron su rumbo como debían ser, lo pasaron maravillosamente, a veces ella recordaba las dos veces que hizo el amor con José Manuel, pero si algo tenía claro era mantener el silencio sobre lo que pasó con José Manuel en las cataratas.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Al final volvieron y la reforma estaba acabada. Tuvieron que dormir unas cuantas noches en casa de Donald, que estaba al lado, mientras metieron los muebles ya antes de que David entrara a trabajar, tenían su casa.


    Mientras ellas, Martina y Lola, le contaron a Carmen, cuando Martina y Paul regresaron de sus vacaciones, la propuesta sobre la cafetería y no le quedó más remedio que traspasarla, aunque el dolió mucho, pero estaba embarazada de Sam y este se la llevó a san Diego.


     


    -Nena está preciosa. -Le dijo David a Lola.


    -Sí, ahora cuando entres al trabajo voy a buscar unas horas y me matriculo en contabilidad.


    -Al final te has decidido.


    -Si, siempre me ha gustado y yo llevaba la de la cafetería. Además, llevaré la casa.


    -Eso va a ser mucho trabajo, nena.


    -Bueno, si me veo apurada contratamos a una chica.


    -Sí, no quiero que hagas tantas cosas.


    -Vale, si en un mes me estreso mucho, contratamos a una chica unas horas para la casa.


    -Como quieras.


    -Ven aquí, nos queda una noche mi Lolita, entro encima de guardia, 48 horas.


    -Vaya, iré con tu padre a desayunar y a la universidad.


    -Cuando tenga lo de la universidad, buscaré algún trabajo que me sea compatible.


    -Ya te he dicho que no necesitas cuándo vas a estudiar. Si tenemos dinero y hago guardias.


    -Pero tenemos la boda de Carmen dentro de un mes, tengo ganas de ver a Carmen. Mañana la llamo y que me mande fotos de su barriga y de la casa de la base. Aunque tendrá poca, ni se le notará siquiera aún. En cuanto venga de la universidad mientras hago la comida.


    -¡Que loca estás!


    -Ahora cierra y ven aquí.


    Y le hizo el amor. La amaba tanto… y ella a él y lo sabía, pero por el contrario no tenía remordimientos, ni fue por venganza lo que hizo con José Manuel y lo compendió a él, mejor que nunca. Se llevaría a la tumba ese secreto.


    Se matriculó para el primer cuatrimestre en contabilidad por las mañanas y encontró por las tardes un par de empresas unas tres horas. Así podía estudiar porque sabía ya bastante


    Al final tuvo que meter a una chica, para poder estudiar y David le dijo que sabía que debía meterla.


    Cuando llegó la boda de Carmen, se volvieron locas Martina y ella y se fueron de compras, Donald estaba emocionado porque Carmen lo había invitado para que la llevara al altar, ya que no venían sus padres.


    Y se fueron a San Diego, excepto Joe, que se quedó triste.


    El padre de los chicos estaba tan emocionado…


    Se sintió orgulloso de Carmen, la saludó y le dijo que era como su hija a pesar de lo de Joe. Bien que lo sintió, porque quería mucho a Carmen, pero cuando conoció a su marido supo por qué se había enamorado de ese hombre. Lo merecía. Además de que su madre era un encanto y el hombre que vivía con ella.


    En la boda se lo pasaron estupendamente, los alojaron en un hotel, donde se celebró la boda y al día siguiente por la tarde fueron a la base a ver la casa de Carmen. Allí estuvieron tomando una copa todos y la final se fueron las tres con ellos por San Antonio, Donald se quedó en hotel, dijo que él no estaba para tanto trote.


    Se iban al día siguiente, y Carmen lo sintió tanto… pero ella ya tenía su vida como la de ellas. Se casaban en primavera y Carmen decía que esperaba no les pillara con el parto. Se había apuntado a protocolo para hacer menos años y convalidar la carrera.


    Fue inolvidable. Y cuando iban en el avión de vuelta, Lola le dijo a Donald:


    -Ha sido precioso Donald.


    -Sí que lo ha sido, mi niña es feliz, no así el tonto de mi hijo. 


    -Papá -dijo Paul.- Él lo quiso, que se lo avisamos. Pero quiero una boda como esa.-Mirando a Martina.


    -Eso va a ser difícil, no eres militar.


    -Pero soy bombero.


    -Eso sí, el cuerpo entero, menos los de guardia.


    -Espero que puedan venir todos.


    -Ya veréis que sí, Carmen no se pierde una.


     


    Y por supuesto no se perdió la boda de sus amigas en primavera. Habían tomado una buena decisión al vender la cafetería. 


    Carmen hizo protocolo en la Universidad, Martina hizo enfermería como Paul y Lola al final hizo contabilidad.


    Cuando llego la primavera, prepararon sus bodas, Lola y David se casaban en marzo y en abril se casaban Martina y Paul.


    Fue un no parar de preparativos de bodas, locas de un sitio para otro.


    La boda de Lola y David fue tan preciosa y bonita como la de Carmen.


    Vinieron de San Diego, aunque estaba ya muy embarazada, pudo ir a las bodas de sus amigas.


    Lola estaba reluciente y como en la boda, de Carmen, ésta y Martina fueron las damas de honor y la boda fue muy bonita. Y hasta el verano en vacaciones no se fueron de viaje de novios.


    Lola encontró un par de trabajos se contabilidad y así al menos podía colaborar en casa y pagarse parte de los estudios.


     


    Los años pasaron felices y ella tardó cuatro años en terminar contabilidad, y para esa fecha, ya Carmen, era profesora en la universidad de San Diego y tenía dos chicos, Lisa de 4 años, que se llamaba como su abuela paterna y Sam como su padre de dos añitos.


    Se veían de vez en cuando, algunos fines de semana y se llamaban la menos tres veces por semana. Nunca perdieron ni perderían el contacto.


    Y David quiso tener un niño.


    -Pero cielo si no he encontrado trabajo.


    -Nena voy a ser abuelo en vez de padre.


    -Bueno, pero sigo con este trabajo, si encuentro otro par de sitios... Cuando tenga el bebé buscaré en serio.


    Y se quedó embarazada el primer mes.


    Donald estaba contento porque iba a por fin a ser abuelo. Y Matina también se quedó embarazada a la vez que Lola, no se hablaba más que de bebes. Joe por el contrario seguía con su vida de fiestero. Ya con casi 35 años. decía que aún era joven, pero en realidad no olvidaba a Carmen y cuando venía a San Francisco la miraba como si la vida que tenía podía haber sido suya. Y sentía celos.


    Cuando le dijeron a Lola que iba a tener gemelas, casi le da algo.


    Donald se reía. 


    -Abuelo, no se ría por Dios, tenemos en la familia trillizos y gemelas idénticas.


    -Es que mi hijo es potente.


    -Pues cuando venga del trabajo y se lo diga, ya puede hacer horas extras.


    -Venga, que hay casa pagada, mujer, no te preocupes de nada, si haces esos trabajos y mi hijo sigue igual.


    -Pero abuelo, he gastado en la universidad.


    -Para comer tienes que es lo importante.


    -Sí, y algo ahorrado, pero dos chicas…


    -Mujer no tengo nietas.


    -¡Ay! -y lo abrazaba.


    -Venga, no te quejes otros tienen menos.


    -Si tengo, pero lo tenía ahorrado para los niños.


    -Pues ya está.


    -Tiene razón.


    Y llamó a Martina y a Lola y estas estaban tan contentas de que fuese a tener dos niñas…


    -Ya no tengo más, estas y fuera, se acabó.


    -Mejor, -decía Carmen, en un parto solo.


    -Verás cuando venga David y se lo diga.


    -Pues se pondrá tan contento.


    -¿Y Martina qué va a tener?


    -Ahora te llaman, un niño, hemos ido juntas, casi me desmayo.


    -Bueno, tenemos de todo, mujer.


    -Verás cuando sean un poco mayores y nos juntemos todos, te va a faltar casa.


    -Eso sí. 


    -Te quiero Lola.


    -Y yo a ti, ¿y tus peques?


    -Voy a recogerlos a la guarde de la base, y me voy a casa.


    -¡Qué bien vives!


    -No me quejo.


    -¿Eres feliz?


    -Con Sam, más de lo que nunca pensé, es el hombre perfecto para mí, lo más, tanto…, es un gran padre y mi suegra está loca porque le dejamos los niños un día del fin de semana, así aprovechamos para salir o volvernos a la base.


    -¿A qué?


    -¿A qué va a ser mujer?


    -Será…- y carmen se reía.


    -Bueno te dejo, ahora llamaré a Martina.


    -Me alegro Lola.


    -Gracias te quiero yo también.


    Cuando vino David, estaba la mesa puesta ya.


    Y él besó a Lola y a su padre.


    -Voy a darme una ducha y cenamos ¿no? ¿Vas a cenar con nosotros papá?


    -Sí, hoy es un día especial.


    -¿Y eso?


    -Date una ducha venga.


    -Vale, ¡que misteriosos estáis!, ahora bajo.


    Y cuando bajó, ella lo vio tan guapo, con el pelo aún húmedo, tan alto y tan… suyo.


    -Bueno, a ver esa sorpresa.


    -Vamos a tener gamelas, cielo.


    -¿Qué?


    -Sí, dos niñas iguales.


    -¿En serio?- se rio David.


    -Sí ¿te ríes?


    -Me encanta tener gemelas, papá ¿y a ti?


    -Yo estoy encantado. ¿Lo ves mujer? Te dije que iba a alegrarse.


    Y él al abrazó y besó su vientre.


    -Mis niñas. Tenemos las habitaciones justas. 


    -Y que lo digas porque no tendremos más.


    Y él se reía.


    -No, vaya a ser que vengan otros dos, verás cuando se lo diga a mis hermanos.


    -Tu hermano va a tener un niño.


    -¿De verdad?


    -Sí, tenemos que pensar nombres.


    -Bueno, una se llamará Sophie como tu madre.- Dijo Lola.


    Y Donald se emocionó.


    -Vamos abuelo, no se me emocione ¿eh? me encanta el nombre.


    Y el otro el de la otra abuela, para que nadie se enfade, María.


    -¡Qué bonitos nombres! -decía Donald.


    -¿A ti te gustan David?


    -Me parecen perfectos si tú los has elegido así, que eligieras el nombre de mi madre…


    -Y el de la mía… son bonitos y no se perderán.


    -Y ahora vamos a comer. El sábado tenemos comida familiar, he llamado a Joe y tampoco trabajan ni Paul ni tú, así que vamos a celebrarlo a un restaurante.


    -El abuelo va a pagar.


    -¡Ah! Si el abuelo paga, se reía David…


    -¡Qué cara tienes! dejar que tu padre pague.


    -Yo quiero Lola, -y no se hable más- dijo Donald.


    -Ya ves, déjalo por una vez que pague, es un rácano.


    -Te voy a dar, tu padre nunca es un rácano y ha ayudado a todo el mundo.


     


    Y así transcurrieron los meses. 


    Y los años.


    Cuando las gemelas Sophie y María y el hijo de Paul y Matina, Donald como su abuelo cumplieron cinco años y una hija que tuvieron más Paul y Martina, Rocío, un añito, fue cuando ocurrió la tragedia en la familia.


    Joe estaba con su hermano David de guardia nocturna cuando hubo un incendio en un polígono comercial y una viga le cayó a David, con apenas 41 años y se le cayó además parte del techo, su hermano no pudo hacer nada y los compañeros lo retiraban y él le daba voces a su hermano para que saliera de allí.


    Pudieron rescatarlo y a Joe le dio un ataque de nervios.


    La ambulancia lo llevaba, pero sabía que no iba a ser nada bueno, las quemaduras eran de primer grado y el golpe lo llevaba inconsciente.


    De momento no quiso llamar a nadie, ni a su otro hermano, hasta llegar al hospital.


    Solo Joe llamó a su mujer. Se había casado hacía apenas dos años con una chica, Loren diez años más joven que él, que trabajaba en una tienda de ropa y aún no tenían hijos.


    No dejaba de llorar y coger la mano de su hermano. Ellos sabían a qué se exponían, pero su hermano tenía dos hijas y su padre había pegado un bajón, ya tenía 76 años cómo iba a decírselo si le pasaba algo.


    Pero a medida que llegaban al hospital David iba dejándose la vida en un hilo.


    Y antes de llegar al hospital, murió por mucho que los médicos pudieran hacer. No se pudo hacer nada, llego muerto al hospital.


    Y Joe no paraba de llorar. No recordaba haber llorado más en su vida por su hermano y por lo que pasaría cuando llamara a Lola, a su padre y tenía que hacerlo.


    Era lo más duro que tuvo que hacer en toda su vida. No podía dejar de pensar en Lola con 35 años viuda con dos gemelas y a su padre.


    Y tuvo que hacerlo y aquello fue un palo para toda la familia.


    Carmen pidió unos días en la universidad y fue a San Francisco nada más enterarse,


    dejó a los niños con su suegra y Sam.


    -Por Dios Sam, cuídalas.


    -Pobre Lola y David joder, ¡qué mala suerte! tan joven…


    Carmen lloraba.


    -Nena – le decía Sam- mejor vete en tren no te vayas en coche que no voy a poder dormir, no puedo ir contigo ahora.


    -Sí, voy a coger el tren. No estoy para conducir.


    -Y no llores.


    -No puedo evitarlo Sam


    Y se abrazó a él. 


    -Imaginar que te pase a ti, me moriría.


    -No me va a pasar nada, te duraré toda la vida.


    -¡Ay por Dios! 


    -Venga que viene mi madre y te dejo en la estación.


    -Vale.


    Y Carmen fue todo el trayecto del tren llorando. Llegó por la mañana. Y fue directamente al hospital donde estaban todos, menos los chicos, y a todos los abrazó y aquello fue un paño de lágrimas.


    Al día siguiente lo llevaron a un tanatorio y por allí pasaron todos los de la central y le rindieron un homenaje en la base cuando lo incineraron.


    Lola, le dijo el padre, que no podía vivir sin su hijo. 


    -Se va con Sophie- decía el padre llorando.


    -Sí, allí lo echaremos usted y yo una noche.


    -Mi niña, me dejan cojo y a ti con las niñas tan pequeñas, no conocerán a su padre.


    Y no había consuelo para los dos.


     


    Una semana más tarde, cuando se habían calmado algo, menos el dolor, Donald y Lola echaron las cenizas a la misma playa en que estaba la madre de David y allí estuvieron llorando.


    Dos meses más tarde murió Donald. 


    Era un no parar, murió de un infarto, de pena y de nuevo Carmen acudió al entierro y le hicieron como a su hijo, un homenaje.


    Lola estaba desecha como toda la familia.


    Además, fue Lola la que la volver del trabajo se lo encontró en el sofá tendido. Parecía no haber sufrido.


    Pero ahora los demás sufrían.


    Un mes más tarde, se repartieron Joe, Paul y a Lola le dieron su parte, que ella no quiso


    -Es tu parte, Lola para las niñas, éramos tres y tres seremos y con la casa igual, la venderemos y te daremos tu parte.


    -Pero si tengo casa…


    -Guardas el dinero para las niñas.


    -Si tengo el seguro de vuestro hermano y la pensión para las niñas y para mí.


    -Por eso, cuando estés mejor, vuelves a trabajar, y eso lo vas guardando.


    Y debían ver que hacían con la casa.


    -Tenemos que venderla. -Dijo Paul.


    -Sacar lo que queramos de mamá y papá -dijeron Joe y Paul -y la ropa la donamos.


    -Está bien, la ponemos en venta.


    Y la casa tardó en venderse tres meses, pasaban a verla, pero, necesitaba algunas reformas.


    Y le bajaron el precio un poco.


    Hasta que tres meses después, le dijeron que había un comprador interesado y fue a verla.


    Y la vendieron.


    Lola solo vio que le habían dado su parte una vez que pagaron los impuestos y era una gran cantidad, porque era una calle cotizada.


    Vio como la reformaron, y tardaron un par de meses en reformarla y meterle muebles.


    Vio los muebles y la decoración en blanco y negro y le gustó el estilo. La decoradora estaba fuera y ella se asomó.


    -¡Hola! Aún no conozco a los vecinos que van a vivir, por la decoración parece bonita.


    -¡Hola! ¿quiere verla?


    -Bueno, aunque yo la mía la decoré hace seis años, y está nueva.


    -Venga, se la enseño.


    -¿Es una familia? vivo al lado, tengo dos gemelas de cinco años.


    -No, es un hombre solo el que la ha comprado.


    -Espero que las niñas no lo molesten.


    -Es extranjero.


    Bueno, veremos.


    Y le enseñó la casa.


    -Es una pasada, se le escapó a Lola.


    -Sí, es maravillosa, no le falta nada.


    Y con tres dormitorios arriba.


    -Sí. La ha comprado, la ha reformado, pero dice que, si se cambia de ciudad, la vende.


    -¿En serio? y ¿por qué hace eso?


    -Se gana dinero.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¿Es un constructor?


    -No, para nada, pero parece ser que se mueve por el país.


    -Bueno, tengo que dejarte, gracias por dejarme verla. Espero que no le moleste al dueño.


    -Nada mujer.


    -Es maravillosa, la casa.


    Ya estaba la casa de al lado lista, se acabaron las obras, aquello fue un respiro, porque llevaba a las gemelas al colegio y habían pasado ya más de cinco meses de lo de David y tres del padre,


    Y a las niñas les quedaba apenas un mes para las vacaciones, pero ella no podía estar así, llorando cuando lo recordaba, por eso se quedaba a desayunar cuando dejaba en el cole a las niñas, daba un paseo y hacía la compra, mientras la chica limpiaba. Se daba un paseo o a veces incluso comía fuera para que la casa no se le cayera encima.


    Las noches era lo que peor llevaba. Lo echaba tanto de menos. Había vivido con el diez años maravillosos, pero qué poco tiempo y tan rápido había pasado... Sus padres le dijeron que se fuera a España con las niñas.


    Pero ella ya pertenecía allí.


    Echaba también de menos a su suegro Donald que iba con ella a llevar a las niñas al cole y luego desayunaban a veces y otras ella se iba al trabajo y él a casa.


    Y así iba pasando, como un autómata los días, hasta que las peques salían del cole y a veces le preguntaban por su papá y ella decía que se había ido al cielo. No quería mentirles ni siquiera a ellas que eran como su padre.


    Tenía que ser fuerte y no llorar delante de ellas, y lo hacía por las noches o por las mañanas, pero debía trabajar, en cuanto pasaran las vacaciones, iba a buscar un trabajo en serio, no podía estar in hacer nada, porque se iba a volver loca. así pasaría con las niñas el verano. No iban a ir ese verano a ningún lado, pero irían a la playa con ellas, o a tomar un batido, al cine, al centro comercial… A pasear, incluso Carmen la invito a irse unos días con ella y con las gemelas. Quizá fuera.


    Una de las mañanas del fin de semana se levantó y oyó ruido de maletas en la casa de al lado y subir y bajar escaleras.


    Ya parecía haber llegado el dueño de la casa.


    Parece ser que había colocado todo, incluso en el silencio, oyó la ducha y después salir y 


    al cabo de una hora volver y en media hora traerles una compra. Llamaron a su puerta.


    -La compra- le dijeron.


    -Creo que se han equivocado es la pueta de al lado.


    Y ella llamó a la puerta.


    -¿José Manuel?


    -¡Hola Lola!- y la abrazó.


    -Pero cómo… 


    -Le traemos la compra.


    -Sí pasen, me la dejan cerca de la cocina, -y les dio una propina.


    -¿Pero ¿qué haces aquí?


    -Trabajo aquí y voy a vivir aquí- señalando la casa.


    -¿Pero no estabas en Niagara?


    -He pasado por unos cuantos sitios.


    -Y ahora estás aquí.


    -Sí, ahora me voy a asentar ya.


    -Pero. Espera.


    -¿Has comprado la casa por casualidad?


    -No, sabía que vivías al lado.


    -¡Dios mío!, ¿te enteraste de lo de David?


    -Sí, claro, salió en los periódicos y te vi, pero no pude llamarte, lo siento mucho Lola. Y ella lloró.


    -Vamos no llores, no pude venir, estaba cambiándome aquí. Pero os reconocí y lo sentí mucho.


    -Y ¿por qué has comprado la casa? ¿No te has casado?


    -No, no me he casado, aún soy joven, tengo tu edad.


    -Pero ¿por qué has hecho eso?


    -Para ayudarte.


    -¿Sabes que tengo dos hijas?


    -Gemelas.


    -Lo sé y que no tienes trabajo también. Lo dejaste cuando murió David.


    -¿Me has investigado?


    -No, solo te he visto a veces pasear sola por la mañana.


    -¿Y no me has dicho nada?


    -Esperaba a estar en casa.


    -La he visto.


    -Cotilla.


    -Sí, no me pude resistir, me la enseñó la decoradora.


    -La denunciaré.


    -Pobrecita. ¿Y qué haces ahora en San Francisco?


    -Tengo una empresa de turismo y viajes, lo que siempre quise.


    -Iba aponerla en Santa Mónica, pero al verte en el periódico me vine.


    -¿Por qué, ¡Ah, Dios a mi lado!


    -En ningún sitio mejor que a tu lado. ¿Quieres trabajo?


    -Me vas a dar trabajo, soy contable.


    -Eres contable, sabes protocolo y me llevarás la contabilidad y me ayudarás, te enseñaré.


    -¿Pero ya has puesto la empresa?- le decía a José Manuel.


    -Están terminándola.


    -¿Dónde la tienes?


    -Al final de la calle.


    -Un local al que le están haciendo obra.


    -Sí, lo he comprado.


    -¿Tanto has ahorrado?


    -Sí, para la casa y la empresa. Así todo es ganancia. Llevo muchos años trabajando Lola.


    -Y no he pagado casa en ningún sitio.


    -Es verdad.


    -¿Quieres ir a ver la empresa?


    -Tengo las niñas?


    -Es sábado, tomamos un café.


    -Echan la siesta.


    -Cuando despierten mujer, tomamos la merienda y vemos el local, le están metiendo los muebles ya.


    -Espero en una semana empezar.


    -Y yo iba a trabajar después de las vacaciones de las niñas.


    -Si quieres trabajo, será antes, tendrás que dejar las vacaciones. Este año no hay.


    -Claro que quiero el trabajo. Aunque no tengas vacaciones.


    -Eso lo sé.


    -¿Estás loco?


    -Un poco.


    -¿Cuánta gente vas a meter?


    -La limpiadora, un chico para la web, y otro, yo y tú.


    -Así que seremos cinco.


    -De momento. Hay dos despachos uno para mí, que hare tour y a gran escala y dirigiré, el chico de la web, y tú y el otro que contrate para atender al público.


    -Pero si no sé nada, estarás con el otro chico y conmigo y aprenderás y a final de mes te vienes a mi despacho y haces la contabilidad. El chico de la web sale dos días en tu puesto.


    -Dios mío si no se nada de turismo.


    -Te daré unos apuntes y un pendrive de cómo hacer todo, tienes una semana para estudiar en vez de tanto dar paseos.


    Y se abrazó a él llorando.


    -En la calle Lola… Venga vamos dentro.


    -Anda ven y te presento a las chicas, perdona.


    -Coloco la compra y voy. Quiero que estés tranquila.


    -Venga comemos juntos.


    -¿Me invitas?


    -Claro, vamos mientras poniendo la mesa.


    -Vale en 20 minutos o media hora estoy, tengo que colocar cosas de frio en la nevera.


    -No te preocupes, te esperamos. ¡Jolín1 José Manuel, eres…


    -¿No quieres saber el sueldo?


    -Lo que me pagues, bien pagado está, tengo la pensión de David, además.


    -Está bien, te la verás en la nómina, tú las vas a hacer.


    -Luego te llevo todo.


    -Gracias José Manuel.


    -De nada. Ahora voy.


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Cuando se metió en su casa, iba temblando como una niña. Pero cómo había podido José Manuel… bueno estaba en Santa Mónica cuando pasó todo y quiso cambiarse a San Francisco, lo hizo por ella. Supo donde vivía y había comprado la casa de su suegro, y un local en la misma calle. Hasta sabía que no tenía trabajo y dos gemelas y le ofrecía un puesto, en el que no tenía ni idea, bueno, contabilidad y nóminas, eso sí podía hacerlo.


    Estaba loco y a su lado y hacía cinco meses de la muerte de David. No podía… es decir…


    Ella no iba a tener otro hombre, y menos ahora, echaba de menos a David todas las noches.


    Por qué no quería pensarlo. Tampoco le había ofrecido nada, salvo un trabajo. ¡Oh, Dios!… necesitaba ayuda, pero en forma de José Manuel cuando se acostó con él hacía casi nueve años… si a los 26 estaba guapo a los 35 era todo un hombre, deseable. ¡Joder, joder! no podía. No debía y no quería. 


    -Mami vamos a comer ya.


    -Ahora va a venir un amigo de España.


    -¿Ahora?


    -Sí, fue conmigo al instituto y ¿sabéis qué?


    -Qué -dijeron las niñas.


    -Es el vecino de al lado, ha comprado la casa del abuelo Donald.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¿Cómo se llama?


    -José Manuel. Así que portaos bien.


    -Es guapo mamá.


    -No me he fijado, es mi amigo y me va a dar trabajo, así que las vacaciones, vais a estar con la nani. 


    -Podemos ir a la playa.


    -Si tenéis cuidad, ella os lleva.


    -Yo iré el fin de semana con vosotras.


    -Vale.


    -Yo tengo hambre- dijo Sophie.


    -Ya está aquí, portaos bien y lo saludáis, es amigo de mamá de España ¿eh?


    -Que sí, que pesada…


    -Te voy a dar, bicho -Le dijo a María riendo- y abrió la puerta.


    -¡Hola!


    -Pasa José Manuel.


    -Es bonita tu casa también.


    -No tanto como la tuya.


    -Venid niñas, mirad éste es José Manuel, el amigo de España de mamá.


    -¡Hola José! 


    -¡Hola José Manuel! dijo Sophie - y a José le hicieron gracia, tan pequeñas.


    -¡Vaya niñas guapas!


    -Me parezco a mi padre, ¿a que sí mamá?


    -Las dos, parecéis.


    -Tu eres muy guapo.- Y José se reía.


    -Hombre gracias grapa.


    -¿A quién te pareces?


    -Creo que a mi padre también.


    -¿Vas a comer con nosotras?


    -Tu mamá me ha invitado, pero si no queréis…


    -Claro que sí, ¿me puedo sentar a tu lado?,- dijo María.


    -Por supuesto, una chica tan guapa- y María se reía.


    -Yo también- dijo Sophie.


    -Pues una a cada lado, si somos cuatro ¡que bobas sois!


    -Bueno mientras se sentaron a la mesa y Lola ponía la comida, no dejaban respirar a José Manuel haciéndole preguntas y hablando de su clase y de sus compañeros, miraba a Lola y se reía.


    -No te aburres.


    -No- rio ella.


    -Son preciosas.


    -Gracias.


    -Venga a comer.


    Cuando acabaron de comer, se tumbaron las dos en el mismo sofá y Lola hizo café para los dos.


    -Si vamos a salir luego…


    -Nos tomamos otro o un batido o lo que sea.


    -Se están quedando dormidas-dijo él.


    -Te lo dije, echan la siesta.


    -Con sus muñecas.


    -Sí, es una costumbre.


    -¿Cómo estás tú?


    -Mal, hace cinco meses y pasamos unos días infernales.


    -Lo imagino.


    -Lo echo de menos.


    -Es normal mujer, lo querías, era tu marido y has estado casada con él diez años.


    -Nueve hace que nos vimos.


    -Nueve,- se quedó pensando ella. -¿Dónde has estado?


    -Allí unos cinco años, luego me fui a Colorado, a Aspen.


    -Eres un trotamundos. Te encanta viajar.


    -Sí- le sonrió-Y me fui a California. Cuando estaba viendo locales para montar la empresa vi el incendio en las noticias. Y como dijeron trillizos, supe inmediatamente que era tu David. Luego te vi en las noticias y leí todo. También me enteré de la muerte de tu suegro, que vivías al lado y quise la casa, me encantó.


    -Sí, son preciosas, pero no te he visto, ni has llegado a verme.


    -Quería dejarte tu espacio, han estado de obra.


    -Es verdad. Fue una cosa tras otra que me está costando superar, por eso no he buscado trabajo y los que tenía eran al fin y al cabo tres horas. Necesitaba pensar, respirar y salir del bache, he tenido un psicólogo, ya acabé y me ha venido muy bien. Pero me he quedado sola.


    -¿Y tu amiga dónde vive?


    -Al final de la calle, está cerca, pero tiene dos niños, uno como las gemelas, y un niño de un poquito más de un año.


    -¿Y ahora estás mejor?


    -Sí, aunque lo echo de menos , han pasado ya casi siete meses. Me parece que a veces va a entrar por la puerta y coger a las pequeñas.


    -Eso es normal.


    -¿Y tú no te has casado?


    -No, no me he casado ni tengo nada ahora, desde hace más de un año, no tengo nada.


    -¿Dónde estamos José Manuel?


    -En el otro lado del mundo, guapa.


    -Me gusta estar aquí.


    -A mí, también.


    -Me gusta San Francisco. Nunca había estado, pero es bonita, tiene playa, es preciosa.


    -Sí, me encanta.


    -Bueno ahora estoy aquí, a tu lado, lo que necesites.


    -Lo que necesite, pero si me das hasta trabajo…


    -Hablando de trabajo, toma este par de pendrives- que se sacó del bolsillo -y le echas un vistazo esta semana, la otra empezamos.


    -Me voy a poner nerviosa.


    -¿Por tener trabajo? debería ser al contrario mujer. Ya verás que bonita va a quedar. Espero tener suerte, es el primer negocio solo que pongo, además arriesgado y con competencia, he comprado el local


    -Por eso no te preocupes, aquí lo puedes vender fácilmente. Es una calle peatonal, tenemos el parquin fuera, a cada lado hay uno. Y es turística. Además, había una, ya sabes la que yo creía que le decía a Marguerite dónde íbamos de vacaciones, pero la cerró hace dos años. No hay en la calle. Agencia de viajes.


    -Sí, ya lo sé, tiene ambiente, en este lado están las casitas, pero enfrente hay pisos, viven gente de pasta y en las calles siguientes también. 


    -He puesto bastante publicidad y el chico que he contratado ya trabaja en la página,


    -¿En el local?


    -No en su casa, porque queda poco, pero es el primer despacho que haré para que, entre esta semana, mientras terminan el resto. Luego pasamos a verlo si quieres.


    -Tengo ganas.


    Y así estuvieron halando de todo lo que había hecho José Manuel, había ahorrado mucho dinero y lo había invertido sin tener que pedir un préstamo.


    Había trabajado mañana, tardes y noches, y ese era su sueño. Y lo admiraba por ello.


    Y estaba allí ayudándola, pudiéndose haber quedado en Santa Mónica con tantas chicas guapas.


    Aún recordaba aquel día, y no hablaron de eso. Seguro que él también, pero estaba bajo la alfombra. Ni él le diría nada, ni ella tampoco.


    A las chicas les cayó muy bien José Manuel, parecía tener buena mano con los niños y le daban la manita. Querían un padre. Y eso que con su madre hablaban por los codos. 


    Se sentaron en una cafetería fuera de la calle cerca de la paya y se montaron en el tranvía. Iban como de fiesta.


    Se tomaron un batido y volvieron después.


    Entraron en el local y ella abrió mucho los ojos.


    -Ya tenemos luz al menos, cierro que no entre nadie y para que las niñas no salgan.


    Cerró y estuvieron viendo todas las estancias. Era acristalado alargado y con dos despachos uno a cada lado y una pared que separaba por detrás las dos mesas que iban a estar delante.


    Los baños estaban detrás, mujer y hombre con taquillas para los uniformes. Y una pequeña habitación de la limpieza.


    Y la entrada era amplia con sillas a los lados.


    Pondré posters y algún cuadro por las paredes de lugares y paisajes bonitos.


    Y quedará perfecto. Me encantan los despachos con cristales, así podemos ver quién entra. 


    -Sí. ¿Cuántos metros tiene?


    -100. No necesitamos más, está bien aprovechado.


    -Es grande. En España son más pequeñas, la mitad si acaso.


    -Bueno, pero así estamos más amplios si no, pongo dos o tres sillones al lado de las mesas y en las paredes de la entrada para esperar. Y unas mesas, papeleras…


    -Me gusta mucho.


    -Pues ya ves, queda meter los muebles y la limpieza, poner poster, encargar los uniformes, tienes que decirme la talla y el número de pie.


    Se la dio y la anotó en la agenda del móvil.


    -Ya los tengo todos, los encargaré y os lo doy. Azul y verde he elegido los colores, como las rayas que le harán por aquí- señalando las paredes y en el cristal


    -Sí, azul y verde muerde. Mejor, pero queda estupendo la verdad, me gusta. El sitio y lo que has hecho.


    -¿Os gusta niñas?


    -Sí.


    -Mamá ¿podemos ver los dibujos?


    -Venga sí, ya nos vamos, -dijo José Manuel. ¿Qué hacéis mañana?


    -Es domingo a lo mejor bajamos a la playa.


    -Yo quiero ir a la playa.


    -Los domingos solemos bajar.


    -¿Puedo ir?- dijo él.


    -Sí, dijeron las chicas.


    -Estás invitado, me llevaré unos bocadillos para media mañana y la merienda. Luego cenamos en casa. ¿Quieres cenar?


    -No quiero aburar Lola, tengo aún que hacer un par de cosas, pero si mañana me invitas…


    -Estás invitado después de la playa, voy a hacer la cena para hoy y mañana, y el lunes o esta noche si tengo fuerzas, miro lo que me has dejado.


    -Vale.


    Y cuando llegaron se despidieron en la puerta.


    Ella lo abrazo y las chicas no fueron menos -y él se reía.


    -A ver si las distingo.


    -Marie.


    -Sí.


    -Sophie.


    Si. No- y José se reía.


    -Has acertado.


    -¡Qué malas!-hasta mañana bichillos.


    -Adiós José.


    -¿A que es guapo mamá?


    -Es muy guapo, los españoles lo somos.


    -Nosotras somos españoles.


    -En todo caso españolas, pero no sois americanas, aunque tenéis sangre española.


    -¿Somos guapas mamá?


    -Preciosas, dos muñecas de mamá.


    -Podemos ver dibujos, primero ducha las tres y mientras veis dibujos mamá hace la cena. ¿Vale?


    Y puso una colada mientras hacía la cena y las chicas veían los dibujos, les dio la cena y las acostó, aun dormían juntas, eran pequeñas y la otra habitación las tenían de juegos y para dibujar y pintar. Y con la ropa de la otra temporada, que siempre cambiaba porque les quedaba pequeña.


    Terminó la cena y recogió la colada y la colocó.


    Y dejó el bolso de playa preparado y la cesta de la comida con la nevera, preparado.


    El domingo pasaron un día de playa maravilloso.


    A ella le dio vergüenza ponerse en bikini delante de José Manuel.


    -No me mires-le dijo mientras las niñas jugaban con los cubos en la arena.


    -¿Qué pasa vergonzosa? 


    -Que ni mi cuerpo es ya el mismo y me da vergüenza.


    -¿Hasta cuándo te va a dar vergüenza? Tienes un cuerpo estupendo mujer, tienes 35 años.


    -36.


    -Bueno uno más o menos…


    -¿Por qué has venido en realidad a San Francisco, dime?


    -Por ti, ¿por quién va a ser tonta.?


    -Pero José Manuel yo no puedo, no hace ni un año de lo de David, lo amaba.


    -Lo sé, no tengo prisa, de momento vamos a sacar esta empresa. Y no pienses en nada. ¿Vale?


    -Vale


    -Ni te pongas nerviosa como si fuese a atacarte. Ni a comerte. Ya tendré tiempo.


    -¡Qué tonto eres!


    -Sí, sé esperar, fíjate si he esperado, dos años más o menos… no me pasará nada.


    -¿Crees que vamos a tener un futuro tú y yo?


    -Siempre has sido el amor de mi vida. Aunque el tuyo fuera David, pero yo jamás te he olvidado. Nunca he podido casarme con nadie.


    -José Manuel…


    -¡Ahhh! Venga vamos a nadar con las chicas.


    -José Manuel tengo dos hijas.


    -Preciosas ¿y qué?


    -Que eres un terco.


    -Eso te lo aseguro, me llamarán papá.


    -¡Estás loco!


    -Siempre ha sido por ti. Siempre.


    -¿Me quieres hacer sufrir más de lo que ya sufro?


    -No, quiero que cuando tu dolor pase, no estés sola y hacerte feliz.


    -¡Eres!…


    -Vamos niñas, mamá se quiere bañar -y la cogió en brazos y la tiró al agua.


    Y las chicas chillaban y se reían.


    Cogió a cada una en un brazo y se metió con ellas.


    -Te voy a matar José.


    -Ahora no, que tengo a las niñas


    -¡Ahora no mamá!


    Hacía que no se había divertido tanto, José Manuel era un hombre divertido, trabajador y notaba como las mujeres lo miraban


    Era alto moreno y de ojos color miel tan claros… era guapo, una sonrisa preciosa. Y un cuerpo de infarto. Había puesto una de las habitaciones de gym y salía a correr por las mañanas antes de ir al trabajo. Lo veía venir.


     


    Y así le dieron las vacaciones a las niñas que se quedaban con la nani. Un mes en un colegio de verano y el otro iban a la paya con la nani, y ella y José Manuel iban con ellas los fines de semana desde el mediodía en que cerraban, aunque ella no tenía trabajo el sábado.


    Y así fue ella haciéndose el trabajo, sin costarle mucho trabajo, y la empresa fue creciendo, se compraban billetes por internet y tenían circuitos y rutas. Viajes por todo el mundo, cercanías, e iba progresando.


    Y así pasó un año. Y ella lo veía a diario, hacía ya casi dos años que había muerto David, y ese año en Acción de Gracias lo invitó con su familia. Y todos se quedaron callados, pero lo aceptaron, era su jefe, pero sabían que ese hombre no la miraba como su empleada.


    -¿Y qué pasa?- dijo Martina a Paul, cuando se fueron. 


    -Hace casi dos años de lo de David.


    -¿Y te parece poco? Lola tiene derecho a rehacer su vida, las niñas adoran a José Manuel fue su amigo en el instituto. Las niñas lo quieren y él ha esperado por ella.


    -Di que fue su amor, seguro que se han acostado ya- dijo Joe.


    -Joe y ¿qué pasa si así fuera? Tiene derecho, es joven, tiene 37 años. ¿Qué quieres, que como se casó con tu hermano no se acueste con nadie? No tenga vida, las niñas lo quieres ¿qué mejor hombre para ella que ese? 


    -Tienes razón, -le dijo Paul- Somos egoístas, es un buen hombre y las chicas lo adoran.


    -Y os voy a decir una cosa, nada tenéis que criticarle a Lola, cuando el primer año se fue tu hermano a Nueva Zelanda se encontró allí a Marguerite.- dijo Martina.


    -Marguerite joder, ni la recordaba…


    -Pues salió seis años con tu hermano.


    -Es cierto.


    -Y se acostó con ella cinco días.


    -¿En serio?


    -Sí, y ella lo perdonó. Así que de Lola ni una palabra, ha querido a vuestro hermano, ha cuidado a vuestro padre, y tiene derecho a rehacer su vida.


    -¡Está bien!, ¿pero salen juntos o no?


    -No, pero seguro que no tardarán mucho, es un hombre legal. Y honrado y la ha respetado.


    -¡Está bien! Vale.


    -Dejemos que ella decida su vida- dijo Joe.


    -Exacto y la vamos a querer y apoyar porque es nuestra familia- dijo Martina.


    


     

  



  

    CAPÍTULO OCHO


     


    Las niñas habían cumplido ya siete años y tenían a José Manuel como si fuese un padre. Entraban y salían de su casa como querían, y ella les reñía.


    -Vamos Lola, déjalas mujer, siempre estás igual.


    -¿Tú crees? Intento educarlas.


    -Y están muy bien educadas, qué tiene que ver que entren en mi casa cuando quieran, formo parte de sus vidas. Y tú también.


    -Yo soy tu empleada.


    -Sí eres mi empleada, mi amiga y mi vecina y eso quiero que cambie. He esperado dos años.


    -¿Qué quieres decir?


    -Bien lo sabes Lola, no te hagas la tonta. Te quiero, siempre te he querido y a tus hijas desde que las conocí.


    -Pero… José Manuel.


    -Lo sabes, seamos sinceros.


    -Sí lo sé, pero yo…


    -Dime que no sientes nada por mí y jamás te lo preguntaré. No he salido estos dos años con otra mujer por ti, pero si no va a haber nada entre nosotros, necesito saberlo y como tú dices, para que seas solo mi vecina y mi empleada.


    -No quiero eso… y él se acercó a ella, mientras las niñas jugaban arriba.


    -Entonces ¿qué quieres?


    -Tengo miedo.


    -¿De qué tienes miedo, mujer?


    La cogió por la cintura y la abrazó.


    -De no quererte como lo quise a él, no te lo merecerías, pero no quiero que te vayas con otra,


    -Bueno, eso es un comienzo, que tengas celos me gusta.


    -¿Ah sí?


    -Sí, mucho. No pienso irme esta noche de tu casa.


    -José, Manuel que…


    Y la besó en la boca y ella se aferró a él, necesitaba a un hombre, nadie mejor que él, su primer amor, aunque no hubiese sido su primer hombre, y temblaba.


    -No tiembles tonta. Ya nos hemos acostado.


    -Sí, hace casi 11 años.


    -¿Y qué? te necesito Lola, no me hagas esperar más tiempo. Déjame este finde semana contigo.


    -Mañana es sábado y trabajas.


    -Me voy y luego vengo.


    -¿Y las niñas?


    -Les preguntas mañana si quieren un padre. No me importa cómo me llamen. Si soy su padre ya.


    Es verdad. Pero


    -No pienses por adelantado, mujer, no has tenido prisa y ahora corres, prefiero que te corras conmigo esta noche – le dijo despacito al oído.


    -Qué me dices eso y me pongo colorada.


    Y metió la mano bajo la falda del uniforme.


    -¿Qué haces loco?


    -Besarte.


    -Eso no es besarme.


    -No, es un aperitivo y llegó a su sexo moviéndolo y ella tuvo un orgasmo rápido agarrándose a él y besándolo.


    -¡Ah, Dios, ¡Ah, Dios!


    -Dime que no lo necesitabas.


    -Sí, sabes que sí y ella tocó su miembro por encima del pantalón y él dio un respingo.


    -Loca eso sí que no se puede, están las niñas y es distinto, pero esta noche en cuanto se acuesten…


    La besó de nuevo y le desabrochó la blusa, mirando sus pechos.


    -Me encantan, siempre me han encantado tus pechos y mordió sus pezones.


    -¿Que pretendes loco?… ahhh -gemía ella.


    -Ponerte caliente como he estado yo estos años, que me desees como yo lo hago.


    -Ya lo hago. Pero no me dejas tocarte.


    -Te dejaré.


    -Voy a darme una ducha a casa, pedimos para cenar.


    -Tengo cena.


    -Bueno me traigo vino.


    -No me gusta, ya lo sabes.


    -¡Que mujer! ¿Entonces qué me traigo?


    -Tu cuerpo.


    Y él se la quedó mirando y sonrió.


    Esa noche estaba Lola hecha un flan, iba a acostarse con José Manuel, y al día siguiente hablaría con las niñas, pero estaba que le temblaba todo el cuerpo. 


    Cuando acostaron a las chicas después de cenar, se sentaron en el sofá. Las niñas aún se oían reír y charlotear y se besaban como dos adolescentes en el sofá. 


    Él se había puesto un chándal de algodón y ella notaba su sexo duro y lo deseaba.


    Y en un momento subió y las niñas se habían dormido, les apago la luz y bajó al sofá


    -¿Se han dormido?


    Y se sentó a su lado.


    Y él le subió el pijama sabía que no llevaba sujetador y mordió sus pezones y la echó en el sofá.


    La dejó desnuda y él también se quitó el chándal.


    -¡Ah, Dios! Estoy nerviosa.


    -Nada de nervios cielo -y la acarició y fue besando su boca, su cuello sus pechos, mordiendo sus pezones y ella le tocaba la cabeza deseando que le diera el placer que necesitaba desde hacía tanto tiempo y besó su vientre y bajó a su sexo.


    -¡Ah, Dios! José, eso…


    -Eso siempre he querido hacértelo y nunca lo he hecho, relájate y ábrete mujer, que no va a pasarte nada, solo voy a comerte.


    -¡Ay no me digas eso!


    -No seas boba.


    Y metió su boca en su el sexo de Lola y lo chupó y lamió y ella gemía y se humedecía y se corrió en su boca.


    Y cuando tuvo ese orgasmo, él subió por su cuerpo, la besó, mordía sus pezones entrando en ella libre sin protegerse, ocupando su espacio como hacía años, pero todo era distinto y ella se movía con deseo apretando su trasero para que entrara profundo en ella.


    Lo que le hacía con sus movimientos, entraba y salía y la rozaba , y ella se moría y él no podía aguantar tanto tiempo sin sexo.


    -Ay Lola por Dios, no te muevas así mujer, joder Lola que voy a tenerlo que hace tiempo, ¡agggm! Lola, y tuvieron un orgasmo caliente, de fuego, dejando su velo blanco en su vientre.


    La besó y se echó a un lado atrayéndola a su pecho y a su cuerpo y ella encontró el hueco perfecto en su cuerpo caliente, la abrazó y besó su pelo y sus labios.


    -Te quiero Lola.


    -No digas nada. Solo espero que no hayas pensado en él, eso me dolería, y aun así no pienso dejarte.


    -No he pensado en él. De verdad. Solo tenía muchas ganas de sexo, y te deseo. De verdad José Manuel.


    -¿De verdad me lo dices?


    -De verdad.


    -¿Me quieres un poquillo?


    -Te quiero un poquito y le dio un mordisquillo en la barba.


    -¡Ay! ¡qué mala eres!


    -Y esto ¿qué es?- tocando su pene que se erguía de nuevo.


    -Lola no te conozco.


    -No, no me conoces.


    -Pero eso me gustas. Tengo que descubrirte a ese nivel. En el resto te conozco perfectamente. Eres una gran mujer, trabajadora y una buena madre y vecina y se rio.


    -¡Qué tonto!


    -Ahora sé que el sexo entre nosotros es perfecto.


    -Así que venga arriba cari-


    -Loco.


    -Mira cómo me has puesto toqueteándome, ahora hay que bajar eso.


    -Eres guapo José.


    -Tú sí que eres guapa me encanta todo en ti. 


    -¡Ah, Dios! nena, despacio, despacito sin prisas… loca.


    Fue una noche bonita para ella, José Manuel fue delicado, pasional, sexual y le dejaba su espacio y que ella tomara la iniciativa, no quería presionarla, la deseaba tanto que le parecía un sueño tenerla en sus brazos, y ya no la soltaría jamás. Ya le costó cuando estuvieron en las cataratas dejarla con David, porque siempre estuvo enamorado como un tonto de ella.


    Pero la vida se la trajo de nuevo, o más bien fue él en su busca. No le importaba lo más mínimo que tuviera dos hijas, las quería, eran encantadoras. Y era como un padre para ellas, porque llevaba con ellas más de dos años. E iban a todos lados incluso las habían llevado a Disney en vacaciones de verano.


    Y las chicas lo querían mucho, lo tenían como un referente paterno.


    Y esa mañana cuando se levantaron, Lola les hizo el desayuno, las mandó a lavarse los dientes.


    -¿Vamos a ir a algún lado mamá?


    -Si queréis.


    -Podemos ir al centro comercial y comer una hamburguesa, podemos llamar a José que se venga cundo cierre, necesito unos zapatos y alguna ropa.


    -¡Qué cara tienes María! - Se reía la madre. No necesitas nada, pero iremos. aunque antes de ir a vestiros mientras recojo, tenemos que hablar. Así que sentaos en el sofá, os tengo que decir algo.


    -¿De qué mamá?


    -De José Manuel.


    -¿Te has enfadado con él?


    -No, al contrario, quiero salir con él.


    -Pero si salimos con él.


    -Si, salimos con él, pero quiero salir como si fuésemos una familia.


    -¿Y vivir juntos?


    -Puede ser, no me lo ha pedido, pero quizá.


    -¿Va a ser tu novio?


    -Eso es.


    -¡Me gusta!


    -¿Os gusta?


    -Sí, y que vivamos juntos.


    -Sí ¿y si te casas con él mamá? ¿Puede ser nuestro padre?


    -Si casi es vuestro padre ya.


    -Es verdad.


    -Bueno solo quería pedios opinión.


    -¿Y si se viene con nosotros que va a hacer con su casa?


    -No sé hija puede alquilarla o venderla o yo qué sé, pero lo haría si llegamos algún día a casarnos.


    -Yo quiero elegir el vestido de novia.


    Y Lola se reía.


     


    -Mejor elijes el tuyo. No me ha pedido que nos casemos locas.


    -Mamá me gusta mucho José Manuel.


    -¿Entonces es un sí?


    -Sí. 


    -Gracias hijas, lo quiero, sabéis que fue mi primer novio. Y va a ser bueno para nosotras.


    -¿En serio fue tu primer novio?


    -Sí, del instituto.


    Y ella le contó la historia.


    -¡Qué bonita mamá! Y mira…


    -Yo quiero ir ya al instituto y enamorarme- dijo Sophie.


    -A ti te gusta James- dijo María.


    -Mamá, -dijo maría.- Mira Sophie, a mi ese niño no me gusta, es gordito.


    -Vamos, venga, arriba, vestíos y recojo mientras.


    -Me doy una ducha y nos vamos de paseo al centro, luego le decimos a José Manuel que venga con nosotras.


     


    -¡Hola!


    -¡Hola guapa! ¿Cómo te encuentras hoy?


    -¿Tienes clientes?


    -Acaba de irse uno, ahora no tengo nada. Como tengo que ocupar tu lugar el sábado…


    -No te quejes, tengo a las niñas.


    -No me quejo, preciosa, de anoche tampoco.


    -Calla que me da hasta vergüenza.


    -¿Arrepentida?


    -Para nada. Te llamo para decirte que vamos al centro comercial, que te esperamos en la hamburguesería a la hora de la comida. Tienes el visto bueno para vivir con nosotras. Les encantas.


    -¿A ti no?


    -A mi más. Hoy nos toca hamburguesas. Ellas mandan -y él se reía. María dice que necesita ropa y unos zapatos, ¡menuda cara cuando crezcan!


    Y José se reía.


    -Allí estaré.


    -Sí, ¡ah! están de acuerdo en que seas mi novio.


    .¿Novio? No te he pedido que seas mi novia.


    -¡Que tonto eres!


    -Te quiero guapa, claro que serás mi novia, siempre lo fuiste.


    -Pues tienes el sí de las chicas. Ya te están cambiando a casa, dice que qué vas a hacer con la tuya.


    -Estas niñas sabes. Bueno, tendré que pensarlo si la madre me da permiso para vivir juntos y dormir todas las noches.


    -Sabes que la tienes.


    -Pues ya veré, tengo que pensarlo. 


    -¡Es tan bonita!...


    -La tuya también.


    -Sí, y más la cambie el año pasado, pero no quieren irse casa una a una habitación.


    -Son gemelas.


    -Lo sé. Bueno. Me voy que quieren saludarte.


    -¡Hola José!


    -¡Hola preciosas!


    -Te esperamos en las hamburguesas. Necesitamos ropa.


    -Compraos algo bonito.


    -A ver si mamá quiere.


    -Querrá…


    -Un beso.


    -¡Hasta luego guapas!


     


    Cuando iban al centro comercial, iba con una preocupación que no había pensado, cuando murió David, dejó de tomar pastillas anticonceptivas y con José Manuel no se había protegido, porque llevaban es tiempo sin relaciones ninguno de los dos. Tenía 37 años. aún era joven y si se quedaba embarazada…. le gustaría, sí, le gustaría tener un hijo de José Manuel, a él le encantaban los niños y no sería justo no tener uno con él, al menos uno más. Lo que no sabía era si él quería.


    Bueno, que la naturaleza siguiente su curso, él ni le había preguntado y ella ni le diría nada. Había una habitación más. Así que tentando a la naturaleza iba a estar un tiempo.


    Pero la naturaleza actuó antes de tiempo y en mayo, llevaba dos meses de retraso.


    Ya vivían juntos, aunque José tenía aún cosas en su casa, pero se habían adaptado esos dos meses muy bien en casa de ella.


    No sabía cómo decirle que estaba embarazada. Pero ya el fin de semana cuando las chicas se acostaron e hicieron el amor, se lo dijo:


    -José Manuel…


    -Dime cielo.


    -Tengo que decirte algo y no sé si va a gustarte.


    -Si no me lo dices encanto no lo sabré.


    -¿Quieres tener hijos?


    -Bueno, si tengo no me importaría, tener un hijo contigo, sería maravilloso.


    -¿En serio?


    -Sí, eres joven, ¿quieres tener un hijo?, las niñas ya son grandes.


    -Pero no son tuyas.


    -No me digas eso, son mías.


    -Es verdad perdona.


    -¡Qué tonto eres!


    -Me quieren más que a ti.


    -Eso ya lo sé. porque las consientes demasiado.


    -Bueno, eso del niño ¿Por qué lo dices? ¿Te ha entrado ganas de tener otro?


    -Sí, tengo ganas de tener uno contigo.


    -Pero tomas pastillas, ¿no?


    -No, desde que murió David, no tomo nada.


    -¿No?, ¿en serio?- Se incorporó él. .Pero nena, no nos hemos protegido


    -No, no lo hemos hecho.


    -Bueno si quieres tener un niño, -le puso la mano en el vientre… Me encantaría.


    -¿De verdad?


    -Sí, de verdad, dejar algo de nosotros en esta vida, sería maravilloso.


    -Pues lo dejaremos en siete meses, menos quizá.


    -¿Qué dices?


    -Que estoy de dos meses y medio.


    -¡Qué boba eres!


    -De verdad que sí, estoy embarazada. Veras las chicas.


    -Verás las chicas, yo estoy muerto ya. Dime la verdad.


    Y ella se ría. 


    -Que sí, que estoy embarazada de verdad de dos meses y medio.


    -¡Ay, Dios! Te quiero lo sabes.


    -Sí, lo sé.


    -¿Nos casamos antes de que nazca?


    -¿Y dónde lo vamos a meter?


    -Hay una habitación libre.


    -Pero nena, vamos a estar muy apretados. Si juntamos las dos casas…


    -¿Más obras?


    -Además eso no se puede hacer.


    -No lo hemos preguntado, iré al ayuntamiento el lunes.


    -¿Estás loco?


    -Sí, loco y feliz mi amor, voy a ser padre, Dios no me lo creo.


    Y ella se reía.


    -Vas a ser un padre viejito.


    -No tengo dos gemelas.


    -Te quiero tanto…


    -Vamos a hacer obra y a casarnos eso lo primero.


    -Lo primero mi anillo.


    -Eso seguro.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Cuando Lola llamo a sus amigas e incluso a Carmen a San Diego diciéndole que estaba embarazada de José Manuel, su primer novio y que llevaban unos meses viviendo juntos y se casaban, todo se armó en un revuelo.


    Se volvieron locas de alegría porque Lola tuviera por fin otro hombre y fuese feliz después de todo lo pasado, se lo merecía.


    Carmen pensó que de los bomberos solo quedaba Paul, y echaba de menos a Donald, nunca a Joe, jamás con su Sam era tan feliz en la base…


    José Manuel fue al ayuntamiento a ver si podía hacer una casa de dos. Y le pidieron un proyecto. 


    Así que el mismo constructor que le hizo la reforma, le dio ideas y le hizo un proyecto de casa en el que les cabía una piscina en el patio. Cuatro dormitorios grandes arriba, enormes y un gran salón, abajo, un gran despacho y una salita para que los niños hicieran los deberes y jugaran. La cocina espectacular y cuarto de baño en cada habitación aseo abajo y cuarto de lavado y limpieza y materiales de la piscina.


    Alquilaron una casa mientras hacían la obra y se casaron en un mes.


    Él le regaló un anillo de compromiso maravilloso, las niñas estaban tan contentas de tener un hermano o hermana que querían ponerle nombre ellas. Hicieron una lista de chicos y de chicas.


    La boda fue íntima, los hermanos de David y sus familias, Carmen y Sam que vinieron con los niños, los trabajadores de la empresa y amigos y conocidos que tenían de la empresa.


    Al final unos 70 invitados en una Iglesia preciosa y un hotel para la comida.


    Los niños estaban todos en una mesa, encantados.


    Los hermanos también, Carmen tuvo que ver a Joe la cara, pero ya su historia había pasado hacía tiempo, son embargo Joe, la miraba. Carmen estaba preciosa elegante. Y Sam la adoraba como José Manuel adoraba a su Lola.


    Quien iba a decirle a ella que iba a casarse dos veces y al final terminaría con el primer amor, con el que ni siquiera se acostó nunca.


    Fue un día maravilloso


    Dejaron a las gemelas con Martina y Paul y se fueron unos días a la playa solos, de luna de miel. No podían estar más porque era época de mucho trabajo.


    Pero estuvieron solos, en la playa amándose y a la vuelta, tenían su casa lista.


    Cambiaron todo y la vida comenzó de nuevo cuando se enteraron de que era un pequeño lo que iban a tener un niño


    El nombre, lo eligieron las chicas. Metieron papelitos con nombres en una jarra y salió el nombre del padre: José Manuel.


    Había sido una casualidad, pero al final estaban contentas.


    Por fin terminó toda la mudanza, la boda y la preparación de la habitación del chico, porque Lola estaba cansada.


    Ahora se dedicaba al salir del trabajo a dar un paseo y a nadar en verano en la piscina por las tardes, mientras las chicas hacían los deberes.


    Y a mediados de noviembre, antes de Acción de Gracias tuvo Lola a su tercer hijo, de ojos color miel como su padre, moreno.


    Y José Manuel estaba que no cabía en sí de gozo. Les mandaron fotos a Carmen, a sus padres a España y las chicas querían que su madre s e fuese ya a casa. Y tener a su hermano con ellas.


    Y en casa pasó el día de Acción de Gracias, ellos solos. Aún no estaba fuerte para ir a ninguna casa, quería tranquilidad.


    -Has sido valiente nena.


    -Ya me ha costado más que las pequeñas, son dos cesáreas. Pero soy feliz. Nuestro hijo es precioso y tan bueno, tan pequeño, ya no recordaba lo que era un enano.


    -Te cuidaré hasta que estés recuperada del todo cielo, para eso está la chica que se queda a dormir y luego la que viene a casa. yo me llevo a las gemelas al colegio.


    -Gracias mi amor. Estoy aún incómoda.


    -Me duele verte así nena


    -Solo serán unos días, como la vez anterior. Se pasará pronto.


    -¿Te quiero sabes?


    -Yo también te quiero. Mucho mi amor.


    -Mas que a David


    -Te quiero y te basta, te lo demuestro. David fue un amor en mi vida y siempre estará en mi corazón y tú no tendrás celos, porque te quiero también. Ahora eres el amor de mi vida, de la vida que tengo.


    -Tienes razón, fue un buen hombre para ti y las niñas.


    -Y tú las disfrutas más tiempo que su propio padre y te quieren.


     


    Y pasaron unos meses y ella se fue recuperando. Habían pasado unas buenas navidades .


    Y cuando llegó la primavera, ella ya tomaba pastillas, ya no quería tener más hijos y se incorporó al trabajo, aunque José Manuel le decía que se quedara más tiempo, pero sabía que era tiempo de ventas. Y se encontraba ya bien.


    La vida pasaba, los años y cuando el chico cumplió cinco y las niñas trece e iban a entrar al instituto, fueron a España un verano de vacaciones, para que los padres conocieran a sus nietos.


    A las niñas les encantó Sevilla, a pesar del calor, y José Manuel alquiló un coche y fueron a algunas provincias andaluzas y a las playas y terminaron cansados pero encantados,


    Todo había cambiado tanto… hasta ellos, su familia.


    Pero lo que sus padres no se esperaban que en el otro lugar del mundo ellos se encontraran y formaran una familia. Y tuvieran una buena vida.


    El último día antes de irse comió toda la familia en un restaurante del centro, para estar juntos y despedirse porque tardarían en volver. Otros años. a no ser que algunos de sus hermanos se decidieran a hacerles una visita.


    Cuando iban en el avión…


    -¡Qué bonito ha sido mi amor! -decía ella.


    -Sí, hemos pasado unas buenas vacaciones, y hemos ido al río donde nos conocimos en ese rinconcito,


    -Sí. Eres un romántico José Manuel.


    -Te gusta que sea romántico.


    -Me gusta que seas mi hombre y eres perfecto.


    -¿En todo?


    -Ya sabes que sí.


    -Ummm… tengo ganas de llegar.


    Y Lola se reía, 


    -¡Qué loco!…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    -¡Hola!


    -Hola!- dijo, Lola, una chica guapa con el pelo largo, delgada y pequeña al chico que se le acercó y se sentó al lado de ella en la clase.


    -Me llamo José Manuel


    -Yo me llamo Lola- y se puso colorada.


    Era un chico guapo. Estaban en segundo y a él lo habían cambiado de grupo y trasladado a su clase, aunque ella ya se había fijado en ese chico alto y guapo que no era el típico tonto, en el patio y por los pasillos del instituto con sus amigos.


    Era algo tímido, pero se sentó a su lado porque le gustaba esa chica sonriente y guapa. Y a partir de ahí, a pesar de su timidez, hablaban, se pedían deberes y trabajos. Se comían juntos en el patio el bocadillo.


    Y se hicieron inseparables durante los dos años siguientes.


    José Manuel era tan tímido que solo el segundo año le pidió salir en serio con ella y Lola le dijo que sí. 


    Y salieron un sábado por la tarde pro el rio. Los padres de Lola no la dejaban salir hasta muy tarde y cómo vivían relativamente cerca, José Manuel la acompañaba a casa.


    Uno de esos sábados, el la besó en los labios y a partir de ahí iban de la mano, al cine a pasear. Hasta que una vez le dio un beso de verdad como ella decía. Un beso en la boca, y eso fue lo que tuvieron durante lo que quedaba de curso. Él era tan respetuoso y temblaba como ella.


    Nunca la tocó en ningún sitio, solo besos y abrazos y eso era suficiente para ellos. No sabía por qué.


    José Manuel la consideraba superior a ella. La veía como a una chica única.


    Tras el verano perdieron el contacto poco a poco. Aunque la llamaba a casa a veces, entraron en la Universidad y todo cambió. 


    Las cosas se quedaron como en el camino, aunque Lola lloró en ese tiempo por ´le, peor la universidad ocupaba todo el tiempo y cada uno fue a una universidad distinta.


    Además, los padres de José Manuel se cambiaron a otro barrio más caro y lejano y así era difícil verse. 


    Ella hizo os amigas íntimas, Martina y Carmen y él hizo sus amigos e iban a sitios distintos los fines de semana.


    Y esa fue toda la historia que tuvieron en Sevilla. Después tomatón caminos distintos hasta que la vida los unió de nuevo dos veces. Y cuando Lola lo vi en las cataratas, no era el José Manuel que ella conoció.


    Y cuando él fue en su busca tras lo que le pasó a David, supo que eso era amor, amor del buen, como el que tuvo con David. Pero pocos hombres hacían lo que él hizo.


    Lo hizo por ella, porque la amaba y esperó el tiempo que ella necesitó, crio a dos hijas de Lola como si fueran suyas y las quiso como a su propio hijo.


    Porque Lola fue, era y siempre sería el amor de su vida, su alma gemela, la madre de sus hijos. No había otra mujer para él, a pesar de las que tuvo en el ca mini hasta llegar a ella.


    Cuando vio aquel incendio, a pesar del dolor de Lola, supo donde estaba su casa, con ella, costara lo que costara.


    Y ahí estaba con ella, en ese avión de vuelta a casa.


    La besó.


    Y ella se echó en su pecho abrazándolo como si supiera qué pensaba.
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